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  CAPÍTULO PRIMERO


  Albert Bradford, propietario del Montana, considerado como el mejor saloon de Sacramento, se dirigía con paso firme al Banco.


  El sheriff Burton caminaba a su lado en silencio.


  Pasaron ante un grupo de vaqueros y los saludaron.


  Burton fue el único que correspondió. Albert iba preocupado.


  —Algo debe sucederle a míster Albert —dijo uno de los vaqueros a sus compañeros.


  —Será lo de siempre… Esas mujeres que ha contratado acabarán por volverle loco.


  —Pues desde que han venido al Montana, hay que ver cómo está ese local.


  —Pero creo que muchas de ellas se guardan el dinero que cobran a los clientes.


  —¿Quién te ha dicho eso?


  —Lucky. Estuve hablando con él hace poco…


  —No le hagas mucho caso a Lucky… A él y a John no les va mal en ese saloon.


  Los compañeros del que había dicho esto, le miraron de forma especial.


  —¿Qué os pasa?


  —Más vale que no se entere Lucky de lo que acabas de decir.


  —¿Es que vais a…?


  —No temas, Rid. Por nosotros no sabrá nada.


  —¡Sé que pensáis decírselo…!


  —¡Rid!… No debes excitarte. Te he dicho que no diremos nada.


  El color había desaparecido, del rostro de Rid.


  Y en silencio, se separó de sus compañeros.


  El sheriff y Albert entraban en ese momento en el Banco.


  —Buenos días, míster Albert —saludó uno de los empleados.


  —Hola, muchacho. ¿Está el director?


  —Le encontrará en su despacho. ¿Desea que le avise?


  —No. No hace falta que lo hagas. ¿Hay alguien con él?


  —Está solo.


  —Gracias.


  Albert atravesó él local y entró en el despacho del director sin llamar.


  —¡Míster Albert! ¿Qué te trae por aquí?


  —El sheriff es de confianza, Sondern. No tienes necesidad de seguir fingiendo.


  —¿Pasa algo?


  —Hay que reponer el dinero que falta en la caja.


  —¿Por qué?


  —Dentro de unos días se hará una inspección en el Banco… Así me lo dicen en esta carta que acabo de recibir.


  Y Albert se la entregó al director para que la leyera. Al terminar de hacerlo, el director quedó pensativo.


  —¿Recuerdas lo que te dije hace unos días, Sondern?


  —Sí, Albert. Tienes que ayudarme…


  —¿Cuánto dinero necesitas?


  —Con cincuenta mil dólares será suficiente… Cuando marche el inspector que envía el Banco, podrás recuperarlos otra vez.


  —¿No crees que es demasiado arriesgado, Sondern?


  —Si no lo hacemos así se nos acabará todo.


  —¿Cuándo ingresan el oro que esperabas?


  —Halley vendrá de un momento a otro. El año pasado hizo un ingreso por valor de cien mil dólares… Ha debido encontrar un buen filón.


  —¡Avísame cuando venga! Esta vez se encargarán los muchachos de seguirle. Tenemos que descubrir el lugar donde extrae el oro.


  —No creas que será tan fácil hacerlo… Los dos que salieron tras él la otra vez no han regresado todavía.


  —¡Esta vez será muy distinto! Frank y Vincent saben hacer bien las cosas.


  —¿Os olvidáis de Twist? —inquirió el de la placa.


  —¡Ése es el que más me preocupa! —exclamó Albert—. No comprendo cómo se entera de ciertas cosas…


  —Tiene que ser alguna de tus mujeres. Todas van a comprar a su almacén.


  —Lucky y John se encargarán de vigilarlas…


  —Hay que obrar con cautela, Albert —dijo el director—. Si se da cuenta Twist no podrás hacer nada contra ellas.


  —Será fácil demostrar que han sufrido un accidente.


  —¡No se te escapa detalle!


  —Es la única forma de que todo salga bien, Sondern. Dentro de poco te enviaré a uno de mis hombres con el dinero que precises.


  —Con cincuenta mil habrá suficiente… Esta misma tarde prepararé todas las cuentas.


  —Será mejor que yo me vaya —dijo el sheriff—. No quiero que me vean salir contigo, Albert.


  —De acuerdo. Pásate más tarde por el saloon.


  El de la placa, despidiéndose del director y Albert, abandonó el despacho.


  Dirigiéndose a uno de los empleados del Banco, dijo:


  —Ténganme preparado todo lo necesario para abrir una cuenta de mil dólares. El director ya lo sabe…


  —Puede traer el dinero cuando quiera, sheriff. Lo tendrá todo listo para cuando vuelva.


  —Esta misma tarde lo haré.


  Y sonriendo, el sheriff salió del Banco.


  Media hora después lo hacía Albert.


  Marchó hacia el saloon de su propiedad y le extrañó ver tan pocos clientes.


  Esto le hizo consultar su reloj, dándose cuenta que era demasiado temprano todavía.


  Habló con uno de sus empleados y le encargó que buscara a Lucky.


  Minutos después se presentaba Lucky en el despacho de Albert.


  —Acaban de darme un recado tuyo, Albert…


  —Sí, Lucky. Quiero que seas tú quien lleve cincuenta mil dólares a Sondern.


  —¿Para qué?


  —Mañana o pasado llegará un inspector del Banco para hacer una inspección y los necesita… Toma. Entrégaselos ahora mismo.


  —¿Dónde está el dinero que se sacó la semana pasada?


  Albert arrugó el entrecejo y contrajo todas las facciones de su rostro.


  —¿Te importa mucho dónde pueda estar ese dinero?


  Lucky palideció.


  —Perdona, Albert. Lo hice sin intención de…


  —¡Espero que sea la última vez que lo hagas! Ahora ve al Banco. Sondern está esperando este dinero.


  Lucky se lo guardó en el interior de su camisa y salió algo preocupado.


  Conocía muy bien a su jefe y sintió miedo.


  Pero pensando más detenidamente en todo, tomó la decisión de hablar nuevamente con él al regreso.


  No estaba dispuesto a que se le engañara como a un tonto.


  Pero al salir del Banco, decidió hablar primero con su compañero de trabajo.


  John, que así se llamaba éste, bebía tranquilamente en el mostrador y charlaba con un grupo de amigos.


  Albert salía en ese momento.


  —¿Has llevado eso, Lucky? —preguntó.


  —Vengo ahora mismo de allí.


  —Está bien… Procura no beber mucho. Debéis estar en buena forma esta tarde. Están llegando muchos buscadores y es posible que alguno de ellos haya tenido suerte.


  Lucky sonrió.


  —Sabes demasiado que no acostumbro a emborracharme.


  —Pero un consejo a tiempo nunca viene mal…


  —Ya empieza a entrar gente. ¿Por qué no haces que se levanten ya las muchachas?


  —¿Quieres hacerlo tú por mí?


  —¿Hablas en serio, Albert?


  —Naturalmente.


  En el rostro de Lucky se dibujó una sonrisa especial.


  Y se dirigió a la puerta que daba a las habitaciones privadas de las mujeres que trabajaban en el saloon.


  Antes de que Lucky consiguiera entrar, Albert dijo:


  —Un momento, Lucky. Se me olvidó decirte, algo… Mucho cuidado, con Grace.


  Lucky mirándole extrañado, añadió:


  —¿Por qué?


  —A venido a quejarse a mí… Ten cuidado con esa muchacha. Parece decidida.


  —¿Qué te ha dicho?


  —Lo que ya sabía… Que has intentado entrar varias veces en su habitación.


  —¡Yo la enseñaré a…!


  —No olvides mi consejo, Lucky —cortó Albert—. Siempre lleva consigo un pequeño revólver, y sería capaz de matar a cualquiera.


  Lucky se perdió por la puerta sin decir nada.


  Al pasar por la puerta de la habitación de Grace, se detuvo.


  Sus deseos de castigar a la muchacha le impulsaron a abrirla.


  —¿Quién te ha dado permiso para entrar de esa manera? —dijo con voz sorda la muchacha.


  —Es que deseo hablar contigo…


  —¡Pudiste haber llamado primero!


  —¡Lo siento, Grace! Sé que piensas mal de mí, pero…


  —¿Qué tienes que decirme?


  —¿Puedo sentarme?


  —Hazlo.


  Lucky cerró la puerta y se acercó a la muchacha.


  Tomó asiento en una de las sillas, y se puso frente a ella.


  —¿Por qué has ido a quejarte al jefe de mí?


  —¿Es eso lo que querías decirme? Será mejor que salgas entonces…


  —¡No tenías motivos para haber ido a quejarte!


  —Habla más bajo, que no soy sorda… ¿Cuántas veces has intentado entrar en mi habitación? ¿Con qué fin querías hacerlo? ¿Crees acaso que soy tonta?


  —¡Sabes que estoy enamorado de ti, Grace!


  —¿De veras? ¿Desde cuándo, Lucky?


  —¡Tienes que creerme, Grace! ¡Me casaría contigo mañana mismo!


  —¡Antes preferiría morir!


  —¡Claro! ¡Ahora comprendo! ¿Por qué no me dijiste que tenías un amante?


  —¡Eres un cobarde, Lucky! ¡Sal de aquí!


  —¡No me obligues a…!


  —Inténtalo… ¿Por qué te quedas ahí parado?


  Lucky miraba asustado el revólver que le estaba apuntando.


  —¡Ten cuidado, Grace!… —dijo con dificultad Lucky—. ¡Estás algo nerviosa y se te puede disparar!…


  —Si cuando cuente tres no has salido de aquí, puedes estar seguro que se disparará. ¡Uno!… ¡Dos!…


  Antes que Grace terminara de contar, Lucky echó a correr hacia la puerta.


  Una vez fuera, respiró profundamente.


  Las carcajadas de Grace podían oírse en todo el pasillo.


  Muchas de sus compañeras fueron a su habitación para ver lo que le sucedía.


  —¿De qué te reías, Grace? —dijo una.


  —¡Si hubieseis visto la cara de cadáver que tenía Lucky hace un poco, os hubierais reído vosotras también!


  —¿Ha vuelto a molestarte?


  —Acaba de salir de aquí. ¿Sabéis lo que me ha propuesto?


  —De Lucky se puede esperar cualquier cosa.


  —Que me case con él.


  —¿Eeeh? —exclamaron las tres compañeras de Grace a una misma vez—. ¡Tiene que estar enfermo!


  —¡Antes sería capaz de vivir en el Valle de la Muerte yo sola! ¡Odio a ese hombre con toda mi alma!


  —Acabarás teniendo un disgusto con ese hombre, Grace.


  —¡La próxima vez que vuelva a molestarme le mataré!


  —¿Hablaste con el jefe?


  —Sí.


  —¿Qué te dijo?


  —Que no le hiciera caso…


  —Entonces será mejor que vayas a ver al sheriff.


  —¿Qué conseguiría con ello? ¿Le habéis visto pagar alguna vez un whisky en este saloon?


  —¡Tienes razón!…


  —¡La próxima vez obraré por mi cuenta!


  —¡Ten cuidado con Lucky, Grace! Es más peligroso de lo que aparenta.


  —No creáis que no me he dado cuenta… Desde ahora dormiré con este revólver bajo mi almohada.


  —¿Por qué no hablas otra vez con míster Albert?


  —No quiero perder más tiempo.


  —Nosotras te acompañaremos. Le amenazaremos con irnos todas del saloon si continúa molestándote ese hombre.


  Grace miró a sus compañeras, emocionada.


  Y sus ojos se cubrieron de agua.


  —¡Gracias! —dijo—. ¡Creo que sois demasiado buenas conmigo!


  —¡Tenemos que ayudarnos unas a otras, Grace! Es el mejor sistema de que no puedan hacemos nada.


  —Me parece una excelente idea. Iremos ahora mismo a hablar con míster Albert. ¡Ahora seré yo quien amenace! ¿Dónde está Gladys?


  —Debe estar en su habitación…


  —¡Es una pena de chica! —exclamó Grace—. Se está echando a perder…


  —Pues no será por falta de consejos… Creo que míster Albert quiere hacerla encargada del saloon.


  —¡Pobrecilla!


  Y yendo cada una a sus habitaciones, se prepararon para bajar al saloon.


  CAPÍTULO II


  Al día siguiente todo el mundo esperaba impaciente en la calle principal la llegada de la diligencia.


  Como la oficina, ante donde habría de detenerse el vehículo, estaba en el edificio al lado del Montana, míster Albert presenciaba el espectáculo desde una de las habitaciones de la parte alta de su edificio.


  Sabían, que en la diligencia llegaría el inspector del Banco que la casa central enviaba, aunque esto no había sido anunciado oficialmente.


  Sonaron varios aplausos y esto hizo que todos los curiosos se fijaran en la diligencia.


  El mayoral, con sus característicos gritos, ordenaba a los caballos que iban de tiro que se detuvieran.


  —¡Apartaos! —gritaba a un grupo de curiosos que cruzaba en ese momento la calle.


  Y tuvo que tirar fuertemente de las riendas para impedir que fueran atropellados.


  —¡Idiotas! ¿Es que no veis?


  —Queríamos ayudarte, Sid. No te enfades con nosotros.


  —¡Menuda ayuda! Habéis estado a punto de ser arrollados por los caballos.


  —No creo que nos hubieran hecho nada, aunque así hubiese ocurrido. Esos animales ya están familiarizados con todos nosotros…


  Varios de los que habían escuchado esto, reían de buena gana.


  Abriendo las manos, como dando a entender que sería inútil discutir con aquellos vaqueros, el mayoral se dedicó a atender a los viajeros que traía.


  —Miss Vivian —dijo—, ¿dónde hay que llevar su equipaje?


  —¡Oh! De momento lo dejaré todo aquí. Mi tío quedó en esperarme aquí y confío que no esté muy lejos.


  —¡Pues es extraño que no se le vea por aquí! Suele ser de los primeros en saludarme siempre que está en la ciudad…


  Un alto vaquero descendió del vehículo y una exclamación general se dejó oír entre los curiosos.


  —¿Os habéis fijado? —decía uno—. ¡Vaya estatura!


  El vaquero se dirigió a la joven y dijo:


  —¿Puedo ayudarla en algo, miss Vivian?


  —Ya creo haberle molestado bastante… Gracias a usted he podido viajar con cierta comodidad en la diligencia.


  —Para mí ha sido un placer poder ayudarla. Espero que nos veamos alguna vez por la ciudad.


  —No se preocupe. Ahora sé dónde poder encontrarle. ¿Dónde estará mi tío?


  —Yo me informaré. Puede que el sheriff le conozca…


  El de la placa llegaba en ese momento y dijo:


  —Bienvenidos a Sacramento, forasteros.


  —Muchas gracias, sheriff —añadió el alto vaquero—. Quiero que me diga si ha visto a un tal Halley…


  —Mason —agregó la muchacha—. Halley Mason es mi tío. ¿Le conoce, sheriff?


  —¡Ya lo creo! ¿Quién es el que no conoce al viejo Halley en Sacramento?


  —Ignoraba que fuese tan famoso mi tío.


  —Es de los pocos mineros que han tenido suerte con el oro… Hace tiempo que no le vemos por aquí.


  —Es que prometió esperarme en esta ciudad.


  —Entonces estoy seguro que de no haberle ocurrido nada, vendrá.


  —¿Por qué cree que puede haberle ocurrido algo? —preguntó nerviosa Vivian.


  —Creo que no me ha entendido, miss…


  —Vivian. Vivian Mason.


  —Pues bien, miss Vivian… He querido darle a entender que cuando su tío promete una cosa la cumple por encima de todo.


  —¡Vivian! —se oyó llamar entre los curiosos.


  Y un hombre de espesa barba corría hacia ella.


  —¡Tío! —exclamó al verle Vivian.


  —¡Deja que te dé un abrazo! ¡Vaya una sobrina que tengo! Estoy seguro que eres la muchacha más bonita de todo California.


  Y el viejo se abrazó a ella emocionado.


  —¿Qué tal van tus cosas, tío?


  —Es el hombre que más dinero ingresa en el Banco —indicó el alto vaquero.


  El viejo minero le miró extrañado y dijo:


  —¿Quieres decirme de qué nos conocemos?


  —Yo te lo explicaré, tío. Se llama Kennedy Stone y viene a hacer una inspección en el Banco. Por eso sabe que eres uno de los mejores clientes del Banco.


  —Perdona que haya desconfiado de ti, muchacho. Me extrañó que hablaras así sin habernos visto nunca…


  —Lo comprendo. Yo hubiera hecho lo mismo:


  —Se ha portado muy bien conmigo durante el viaje, tío. Y a pesar de ir vestido de esa forma, no creas que es un vulgar vaquero. Su forma de hablar dice todo lo contrario.


  —Cuando estés algún tiempo por aquí sabrás lo que es el Oeste… ¡Esto es completamente distinto a lo que tú estás acostumbrada!


  —¿Olvidas que nací en estas tierras?


  —Eso no quiere decir nada, Vivían: Has pasado toda tu vida en el Este y…


  —¡Bueno! ¿Por qué no dejas eso para otro momento? Cada vez que recibía una carta tuya, temía abrirla por temor a tus sermones.


  —¿Es que vas a decir que…?


  —¿Me invitas a beber un refresco, tío? Hace más de un par de días que no pruebo líquido de ninguna clase… En la última posta que estuvimos no creo que haya ser humano que pudiera beber aquel agua… ¡Estaba hirviendo!


  —¿A que alguno de los que venían contigo la bebió tranquilamente?


  —¡Pues creo que sí! Este muchacho fue uno de los que lo hicieron.


  —¡Ya lo sabía! ¡Así es el Oeste Vivían!


  —Perdonen —inquirió el alto vaquero—. Tengo que irme. Quiero ver cómo van las cosas en el Banco.


  —Nosotros te acompañaremos He de depositar unas cuantas bolsas de oro que llevo en mi caballo.


  Kennedy se fijó en el animal que llevaba Halley de la brida.


  Pero el tío de Vivían se dio cuenta y dijo:


  —Si no te lo hubiera dicho sería difícil averiguar que va oro en este caballo, Y aún así, creo que te costaría dar con él.


  —He de admitir que es un buen observador. Estaba precisamente intentando descubrir eso…


  —Fue muy sencillo darse cuenta. Tu forma de mirar es muy elocuente.


  Kennedy acabó por echarse a reír y Vivían, contagiada, lo hizo también.


  Continuaron caminando y Halley se encargó de conducirles hasta el Banco.


  Varios de los empleados saludaron al viejo minero.


  —¿Qué tal se te ha dado este año, Halley? —dijo uno de ellos.


  —No puedo, quejarme…


  —¿Traes mucho oro?


  —Pronto lo verás.


  —Un momento, amigo —dijo Kennedy—. ¿No sabes que está prohibido hablar de esa forma a un cliente aquí fuera? A nadie le interesa saber si este cliente ingresa mucho o poco, ¿entendido?


  —¡Oiga, amigo! ¿Qué te importa a ti todo esto? Será mejor que esperes ahí fuera si quieres ser atendido… ¡Estos forasteros son todos iguales! Creen que está uno obligado a atenderles nada más llegar… ¡Que sea la última vez que te metes en mis cosas si no quieres que te eche de aquí a patadas!


  —No he hecho más que advertirte lo que tienes que hacer…


  —¡Hago lo que me da la gana! ¿Lo has oído bien, forastero?


  —Ya puedes ir buscando otra clase de empleo. Desde ahora mismo vas a dejar de pertenecer al Banco.


  —¿Qué estás diciendo?


  —Empleados como tú no les interesa al Banco.


  —¡Vas a salir ahora mismo de aquí! —insistió el empleado.


  —¿Está el director?


  —¡A ti no te importa!


  Kennedy dijo a Halley y a su sobrina:


  —¿Quieren esperarme aquí un momento?


  Y dicho esto entró en la zona privada del Banco.


  El empleado se cruzó en su camino y le impidió continuar adelante.


  —¡Será mejor que salgas de aquí ahora mismo! ¡Avisen al sheriff! ¡Este vaquero intenta robar!


  Kennedy se vio rodeado por varios de los empleados.


  Con una rapidez que asombró a todos, desenfundó sus dos «Colt» y dijo:


  —Será mejor que vaya une cualquiera a avisar al director.


  Uno de ellos, creyendo que Kennedy no le veía, intentó sacar un «Colt» de uno de los cajones de la mesa en que trabajaba.


  Sonó un disparo y el que intentaba sacar el arma comenzó a gritar.


  El disparo hecho por Kennedy le alcanzó de lleno en la mano.


  —¡Avisad a un médico! ¡Me estoy desangrando!


  —¡He debido matarte por cobarde! ¡De ahora en adelante seré yo quien de las órdenes en el Banco!…


  Todos le miraron sin comprender una sola palabra de lo que estaba diciendo.


  Al ruido del disparo acudió Sondern para informarse de lo que había pasado.


  —¿Qué sucede aquí? —dijo, mirando extrañado a sus empleados.


  —¿Es usted el director de este Banco? —preguntó Kennedy.


  —Yo soy. Pero si lo que intentas es llevarte el dinero, pierdes el tiempo.


  —Me llamo Kennedy Stone y vengo enviado por la Central para realizar una inspección.


  —¿Eeeh? ¡Perdone, inspector…!


  —De ahora en adelante seré yo quien de las órdenes aquí. ¿Quieren atender ahora a ese cliente?


  —¡Inspector! ¡Me estoy desangrando!


  —Que vaya uno contigo a que te vea el médico… Cuando volváis se os pagará lo que os pertenece. Ya podéis ir buscando otra clase de trabajo.


  —¡Debe comprender, inspector, que…!


  —Ya lo han oído.


  Y Kennedy se metió con el director en el despacho de éste.


  Halley fue atendido y habló con los empleados del Banco de lo sucedido.


  —Si este inspector consigue mantener en secreto los ingresos que se hagan en el Banco, seguiré trayendo mi oro aquí… Me alegro que haya sucedido esto porque tenía pensado llevar todo lo que tengo a Carson City.


  Dando media vuelta salió del Banco y recogió las bolsas de cuero que ocultaba en su caballo.


  Los empleados que le atendieron abrieron los ojos, asombrados de lo que estaban viendo.


  Ante ellos había una verdadera fortuna en oro.


  Fue pesado el mineral y después avisaron al director.


  Kennedy vino con él y calcularon en su presencia el valor del oro.


  El que había pesado el oro se sintió algo nervioso.


  Kennedy volvió a pesar el mineral y resultó que había bastante más de lo que había dicho el empleado.


  —¿Desde cuándo te dedicas a robar?


  Antes de que pudiera decir una sola palabra, fue golpeado en pleno rostro por Kennedy.


  Elevándolo con facilidad sobre sus hombros le sacó del Banco.


  Una vez en la calle, lo lanzó contra el suelo.


  Varios curiosos se acercaron a presenciar lo que estaba sucediendo y en pocos minutos se conocía casi en toda la ciudad.


  Indignados, los vaqueros colgaron al que intentó robar a Halley.


  Los que estaban en casa del médico pidieron a éste que terminara pronto de curar al que había sido herido, para escapar.


  Avisado el sheriff, se presentó con sus dos ayudantes en el Banco.


  —¿Qué ha pasado, míster Sondern? —preguntó al director.


  —Uno de mis empleados intentó robar a Halley al pesarle el oro.


  —Supongo que éste debe ser el vaquero que golpeó a…


  —Yo he sido, sheriff —adelantó Kennedy—. ¿Tiene algo que objetar?


  —Es un inspector enviado por la central del Banco, sheriff.


  —Siendo así, es otra cosa.


  Vivían se acercó a su tío y dijo:


  —¡Vámonos de aquí! ¡Esto es horrible! ¡El que hayan querido robarte no ha sido motivo para que colgaran a ese hombre…!


  —Ya te irás acostumbrando, Vivían. En esta tierra no hay cabida para esa clase de gente.


  —¡Creo que voy a acabar por volverme al Este! Allí por lo menos la gente no se mata con tanta facilidad.


  —Cuando pases una pequeña temporada entre nosotros pensarás de otra manera.


  Halley intentó convencer a su sobrina, pero todo fue inútil.


  Poco después salía con ella del Banco.


  Kennedy se había hecho famoso en pocos minutos.


  En todos los locales de Sacramento se hablaba de él. Halley llevó a su sobrina al único hotel que había en la ciudad y se hospedó en él.


  Sondern mostró a Kennedy los libros del Banco.


  Con los cincuenta mil dólares que Albert le había dado, consiguió poner al corriente todas las cuentas.


  —Todo está bien. Hoy mismo escribiré a la Central y les diré que todo está en orden.


  —¿Cuándo piensa marcharse?


  —Dentro de un par de meses será usted quien tenga que marchar, míster Sondern. Yo he sido enviado para ocupar su puesto.


  Sondern miraba a Kennedy como si se tratara de un fantasma y su rostro quedó completamente lívido.


  —¿Se encuentra mal?


  —¡Es que no esperaba ser trasladado tan pronto! Me gusta esta ciudad y…


  —Créame que lo siento. Me limito a cumplir órdenes nada más.


  —¡No pueden hacerme eso!


  —Escríbales usted mismo si lo desea.


  —¡Tiene que ayudarme!… Mi esposa se encuentra enferma y este clima es el que mejor le ha sentado hasta ahora…


  —Lo haré constar en el informe que mandaré a la Central… Todo está en orden y es posible que esto les haga cambiar de idea.


  Sondern guardó silencio.


  Temía que Kennedy pudiera sospechar de él y entonces se echaría todo a perder.


  Lo único que le preocupaba era la forma de poder recuperar los cincuenta mil dólares que Albert le había entregado.


  Kennedy pasó más de dos horas curioseando los libros y, cansado, se levantó y dijo a Sondern:


  —Hasta ahora todo sigue bien. Mañana terminaré de ver el resto. ¿Puede decirme dónde puedo encontrar algún hotel?


  —Solamente hay uno que valga la pena en la ciudad. Pregunte por el O’Dwyer. Está un poco más abajo. ¿Quiere que le acompañe alguno de los empleados del Banco?


  —No será necesario. Sabré dar con él.


  Y recogiendo el maletín que llevaba, caminó por el centro de la calle.


  Pasó por el Montana y las dos muchachas que estaban a la puerta le invitaron a entrar.


  Kennedy sonrió y continuó su camino.


  —¿Sabes quién es ese muchacho tan alto? —decía una de ellas.


  —Sí. Es ese inspector de quien tanto se habla… Con esa estatura es difícil pasar inadvertido.


  Siguieron pendientes de él y le vieron entrar en el O’Dwyer.


  Una hora después era imposible poder dar un solo paso en el Montana.


  Kennedy supo que Halley y su sobrina también se habían hospedado en el hotel. Sus nombres figuraban en el Libro de Registro.


  CAPÍTULO III


  Dos días después, Sondern esperaba impaciente la contestación de la Central.


  Kennedy, una vez inspeccionados todos los libros del Banco, se dedicó a visitar a algunos de los clientes.


  Halley y su sobrina pasaban la mayor parte del día en el almacén de Twist.


  —¿Cuándo piensas irte a la montaña, Halley?


  —Estoy cansado de trabajar, Twist.


  —Yo te ayudaré, tío…


  —No. Vivian. Tú te quedarás en Sacramento.


  —¡He venido dispuesta a ayudarte y pienso hacerlo!


  —¡Harás lo que te diga!


  —¡Halley! —advirtió Twist—. No has debido hablarle en ese tono…


  —Perdóname, Vivian… —Añadió Halley—. Llevo una temporada fatal de los nervios… Si no quiero llevarte conmigo al lugar donde trabajo es porque temo que han intentado seguirme, pero cualquier día no sé si…


  —Tu tío tiene razón, Vivian —cortó Twist—. Si yo fuera él, no volvería más a ese lugar. Con la fortuna que ha conseguido en estos dos últimos años, tendrá más que suficiente, para poder vivir con toda clase de comodidades, los años de vida que le queden… ¿Denunciaste por fin esos terrenos?


  —No, Twist. Temo hacerlo. Ya sabes lo que les ocurrió a muchos de los que lo hicieron…


  —Insisto en que deberías hacerlo. ¿Qué ocurriría si alguien diera con ese filón?


  —Será difícil que puedan hacerlo…


  —Pero no imposible. Conozco a un buen amigo que tiene mucha amistad con el gobernador. ¿Quieres que hable con él?


  —¡No!… No quiero que…


  —¡Eres un cabezota! ¡Haz lo que te dé la gana! Estoy cansado de aconsejarte.


  Vivian escuchaba en silencio.


  Y al ver a su tío pensativo, dijo:


  —Creo que Twist tiene razón, tío. Deberías denunciar esos terrenos.


  —¡Está bien! Os prometo que lo pensaré. ¿Te queda algo de cerveza, Twist?


  —Todavía tengo bastante. ¿Quieres una cerveza tú también, Vivian?


  —Sí. Este calor produce una sed espantosa…


  Ahora, Halley echóse a reír.


  —¿De qué te ríes, tío?


  —De lo que acabas de decir.


  —¿He dicho alguna tontería?


  —No. Es que pensaba lo mal que lo pasarías en el lugar donde se encuentra mi filón. Que te diga Twist el calor que hace allí.


  —Me acostumbraría, como los demás…


  —O acabarías por cometer cualquier clase de tontería.


  —¿Por qué no me llevas contigo y así saldremos de esta duda?


  Entró un grupo de vaqueros en el almacén y Twist se dirigió a ellos para atenderles.


  Su rostro cambió de expresión al reconocer a uno de ellos.


  Se trataba de un viejo minero también.


  —Hola, Wilkes —dijo Twist—. ¿Qué tal van esos trabajos?


  —Cada día mejor.


  —Me alegro… Me extraña ver a tus dos hijos contigo.


  —Esta vez no ha querido quedarse ninguno. Los dos echaban de menos la ciudad.


  —¿Y tú no, papá?


  —Pues sí, pero…


  —¡Claro! Tú eres nuestro padre, ¿verdad?


  —¡Me estoy cansando de tus bromas, James! Que sea la última vez que vuelves a hablarme de esa forma, ¿entendido?


  —Será mejor que no discutáis —intervino Twist—. ¿En qué puedo serviros?


  —Quiero que me prepares todo esto —manifestó Wilkes.


  Y entregó una nota a Twist.


  —¿Para qué quieres tanta harina?


  —Es que pienso estar más tiempo sin aparecer por aquí… ¡Vaya! ¡Pero si está aquí Halley!… ¿Quién es la muchacha que está con él?


  —Es su sobrina.


  —¿Su sobrina? Me acercaré a saludarle.


  Detrás de él caminaron sus hijos.


  —Hola, Halley —saludó Wilkes.


  —¡Caramba! ¿Qué tal estás, Wilkes?


  —Té he echado mucho de menos, Halley. La montaña está triste cuando faltas tú de ella.


  —Pues no pienso volver…


  —¿Qué piensas hacer con tu mina?


  —De momento dejarla como está.


  —Si tiene tanto oro como he oído decir, me parece una tontería que… ¿Por qué no llegamos a un acuerdo?


  —No, Wilkes. Desde que sucedió aquello no puedo volver a fiarme de ninguno de vosotros.


  —¡Sabes demasiado que yo no tuve la culpa!


  —Es inútil… No creas que me has engañado. ¿Cuándo me entregaréis la parte que me corresponde?


  —Mira, Halley; será mejor para ti que no vuelvas a enfadarme… Te fuiste de la mina porque te dio la gana.


  —Y se dedicó a hablar, muy mal de nosotros —agregó uno de los hijos de Wilkes.


  —¿Que queríais que hiciera? ¿Me robáis lo que era mío y aún esperabais que hablara bien de vosotros?…


  —¡Cuidado, Halley! —amenazó James—. ¡Yo no tengo la paciencia que mi padre!


  —¡Quieto, James! Déjale que hable cuanto quiera… Te pesará haber hablado así, Halley. Sabemos que no tienes la mina denunciada y…


  —¡No la encontraréis! Sois demasiado torpes los tres.


  Las manos de Wilkes se apoyaron instintivamente en las culatas de sus armas.


  Vivian gritó asustada al ver aquel movimiento y corrió al lado de su tío.


  Con una sonrisa especial, Wilkes dijo:


  —No me habías dicho que tenías una sobrina tan guapa… ¿Verdad que no querrás que le ocurra nada?


  Halley palideció visiblemente.


  Conocía muy bien a Wilkes y sabía que tanto él como sus hijos serían capaces de cometer cualquier barbaridad.


  —¡Como intentéis algo contra mi sobrina haré que os cuelguen en el centro de esta ciudad!


  —Halley, ¿quién ha dicho que fuera a hacer algo a tu sobrina? Eres tú quien debe procurar que no le ocurra nada… ¿Tienes todo lo que te he pedido, Twist?


  —No sé si tendré tanta harina como me pides… ¿Cuándo pensáis iros?


  —Estaremos como máximo dos o tres días en la ciudad… Ahora voy al Banco. Quiero que Sondern me envíe parte de mi oro a San Francisco.


  —Será mejor que hables entonces con el inspector que ha enviado la Central… Sondern ha sido destituido de su cargo.


  —¿Qué estás diciendo?


  —¿Es que no te habías enterado? Creí que habríais estado en el Montana.


  —¿Cómo ha sido eso?


  —No tengo ni la menor idea… En el Banco podrán informarte.


  Wilkes dio media vuelta y salió con sus hijos del almacén.


  Vivian, una vez que se marcharon, dijo:


  —No me gusta la forma en que nos ha mirado ese hombre, tío.


  —¡Son unos cobardes! ¿Has visto por qué no quería que vinieras conmigo a la montaña? Hay varios como ellos, deseando poder descubrir la mina para apropiarse de ella.


  —Denuncia esos terrenos y nadie podrá quitártelos…


  —Creo que tenéis razón… Por lo menos, aunque a mí, me sucediera algo, tú podrías reclamarlos como única heredera mía.


  —¡Ya era hora que te dieras cuenta de ello! —exclamó Twist.


  —Iré a ver al gobernador.


  —¿Quieres que hable con el amigo que te dije antes?


  —No, Twist. Gracias de todas formas… Prefiero hacerlo por mis propios medios.


  —Como quieras.


  La campanilla que había en la puerta sonó e hizo que todos se fijaran en aquella dirección.


  Los tres quedaron sorprendidos al ver a Kennedy.


  Éste sonriendo, se acercó y dijo:


  —Me alegro de verla nuevamente, miss Vivían. Estamos hospedados en el mismo hotel y hasta ahora no había conseguido verla.


  —Hola, muchacho —saludó Halley—. ¿Qué tal has encontrado el Banco?


  —Todo está en orden.


  —Me alegro, porque de esta forma no será mucho lo que tenga que hacer.


  —¿Es cierto lo que se dice por ahí? —preguntó Twist.


  —¿A qué se refiere?


  —Parece ser que míster Sondern ha sido destituido de su cargo.


  —¡Vaya! Veo que pronto corren las noticias por esta ciudad… Vine precisamente a sustituirle, pero acabo de recibir una nota de la Central autorizando a míster Sondern a seguir ocupando su puesto… Iba ahora precisamente a comunicárselo.


  —¡Habrá que ver lo contento que se pondrá! ¿Querías algo de mi almacén?


  —No. Vi a miss Vivían a través de la ventana y pasé a saludarla. ¿Le importaría dar un paseo, miss Vivían?


  —Creo que lo necesito. Estoy algo nerviosa…


  —¿Se encuentra mal?


  —Es que mi sobrina no está acostumbrada a la vida del Oeste.


  Y el tío de Vivían, explicó a Kennedy lo que había sucedido.


  —No debe preocuparse, miss Vivían. Esa clase de discusiones son muy frecuentes en estas tierras… Irá dándose cuenta de ello poco a poco.


  —¡Me dan miedo esos hombres! Les vi dispuestos a disparar sobre mi tío…


  —No se atreverán a hacerlo sin motivos… ¿Nos vamos?


  Halley, antes que Kennedy y su sobrina salieran del almacén, dijo:


  —¡Un momento! Iré con vosotros hasta el Banco.


  Y salió con ellos del almacén.


  Twist, con la nota que Wilkes le había entregado en la mano, fue a comprobar si tenía en existencia todo lo que en ella le pedían.


  —Quiero pedirte un consejo, muchacho —dijo Halley a Kennedy, a medida que caminaban.


  —¿De qué se trata?


  —La mina donde estoy trabajando está todavía sin denunciar por temor a que alguien pudiera enterarse de dónde está…


  —Pues corre el peligro de que otro de con ella y la denuncie a su nombre. Si esto sucede no podrá hacer nada por recuperarla.


  —Es que he visto desaparecer a varios mineros conocidos después de haber denunciado una mina.


  —Mi consejo es que lo haga…


  —También yo lo creo así, pero… ¡Bueno! Iré hoy mismo a hablar con el gobernador.


  —Puedo acompañarle si lo desea. Esta misma tarde estoy citado para hablar con él…


  —¡De acuerdo! ¿A qué hora nos veremos?


  —¿Piensa comer en el hotel?


  —Twist quería que lo hiciéramos con él…


  —Antes de las cinco pasaré yo por ese almacén. Nos veremos allí.


  —Buena idea… No os alejéis mucho de la ciudad.


  —No tenga miedo. No le ocurrirá nada a su sobrina. Halley se separó de ellos y regresó al almacén de Twist.


  —¿Has cambiado de idea? —dijo éste al verle entrar.


  —Esta misma tarde iré a ver al gobernador con ese muchacho.


  —Parece una buena persona.


  —Estoy seguro de que lo es… Sabes que pocas veces suelo equivocarme.


  —¿Quieres que vayamos a probar el whisky que tiene el «Montana»? He oído decir que es el mejor que ha venido a esta ciudad desde hace muchos años.


  —¿A quién piensas dejar en el almacén?


  —Es ya casi la hora de cerrar…
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  —De paso podremos echar un vistazo a esas muchachas…


  —¡Halley! ¿Te has parado a pensar en los años que tienes?


  —¿Es que vas a decirme que vas a ese saloon nada más que por su whisky?


  Twist echóse a reír.


  —Veo que no es fácil engañarte.


  Halley acabó riendo también.


  —¿Recuerdas aquella época de Carson City, Twist?


  —¡No me hables de aquello! Parece que fue ayer y ya han pasado más de diez años.


  —Mi esposa disfrutó mucho en aquella ciudad…


  —Olvídalo. ¿Qué habrá sido de aquel grupo de asesinos?


  —Todavía me queda la esperanza de poder dar con ellos.


  —Será muy difícil averiguar quiénes son… Nadie les vio entrar en tu rancho.


  —Pero hay algo por lo que podré descubrir a uno de ellos. Todavía debe conservar la cicatriz que mi esposa le hizo en el brazo con el cuchillo.


  Y el viejo minero quedó pensativo.


  —¿Me ayudas a cerrar? —dijo Twist.


  Entre los dos, dejaron cerrado el almacén y se dirigieron al «Montana».


  Como siempre, este local estaba cargado de gente.


  —Albert tiene que ganar todo el dinero que quiera —decía Halley.


  —¡Ya lo creo! Ha sabido enfocar muy bien el negocio, poco a poco consiguieron acercarse al mostrador.


  El barman, al fijarse en Halley, exclamó:


  —¡Vaya! ¡Por fin te has decidido a entrar!


  —He oído hablar muy bien del whisky que tenéis aquí… Ése ha sido el motivo de que entrara.


  —Cuando lo pruebes te convencerás.


  Y Albert fue avisado de que Halley estaba en el saloon. Dejó lo que estaba haciendo y salió de su despacho.


  Apareció en el mostrador, sonriente, y se dirigió al tío de Vivían.


  —Hola —saludó a los dos—. He recibido una gran alegría cuando me han dicho que estabais aquí.


  —Hemos querido convencemos de lo que dicen… Parece ser que tienes un buen whisky.


  —Sacaré una de las botellas que tengo reservadas sólo para mí.


  —¿Piensas invitarnos? —preguntó Halley.


  —Sí. ¿Por qué?


  —Entonces no beberé ese whisky. No quiero nada tuyo, Albert.


  —¡Eres un desagradecido, Halley! ¡No, esperaba que fueras tan rencoroso…!


  —¡Será mejor que me dejes en paz, Albert! Todavía no he podido olvidar lo que me sucedió en este saloon por aceptar una invitación tuya.


  —¡No tuve la culpa de que te emborracharas! A pesar de los consejos que te di insististe en seguir jugando…


  —Prefiero no hablar de ello.


  Uno de los empleados del saloon se acercó y dijo:


  —¿Sucede algo, jefe?


  —¡Nadie te ha ordenado venir! Atiende a tu trabajo. Eso es lo que debes hacer.


  —Creí que…


  —¡He dicho que te marches!


  Completamente extrañado, el empleado miró a su jefe.


  Y con gesto malhumorado se retiró.


  Halley y Twist dieron la espalda a Albert.


  Bebieron el whisky que el barman les había servido y Halley, saboreando el último trago, dijo a Twist:


  —¡Es estupendo!


  —Desde luego. Es el mejor whisky que he bebido en mi vida.


  Albert había desaparecido del local.


  —No has debido hablar así a Albert, Halley —comentó Twist.


  —¡No he podido evitarlo! Sé que dio órdenes a sus hombres para que me «limpiaran» aquella vez… ¡No hay más que ventajistas en este saloon!


  —¡Cuidado! Están pendientes de nosotros.


  Halley guardó silencio y solicitó al barman, más bebida. Éste, antes de hacerlo, le miró de forma especial.


  CAPÍTULO IV


  Tres hombres se pusieron intencionadamente tras ellos y Twist se dio cuenta.


  —Será mejor que salgamos de aquí cuanto antes —dijo al tío de Vivían.


  Halley dióse la vuelta con intención de salir del local.


  Pero uno de los hombres de Albert tropezó con él intencionadamente y dijo:


  —¿Es que no ves, amigo?


  —Perdona —contestó Halley, adivinando lo que aquel vaquero se proponía—. Ha sido sin querer.


  —¡Nada de sin querer! —protestó el vaquero, haciendo que cojeaba—. Primeramente, has insultado a Albert y ahora has intentado atropellarme a mí…


  Halley sonrió.


  —No deberías ponerte así —agregó Twist—. Todos hemos visto que ha tropezado sin querer contigo…


  —¡No te metas en lo que no te importa, Twist! Es con este viejo con quién discutía…


  —¡Deberías tratarle con más respeto!


  —No le hagas caso, Twist —dijo Halley—. Vámonos de aquí…


  —¡Antes de hacerlo tendrás que pedirme perdón de rodillas!…


  El rostro de Halley se transfiguró.


  Dirigiéndose al barman, dijo:


  —¿Quieres avisar a tu jefe?


  —¡No le hagas caso! —gritó el vaquero al barman—. ¡Te doy un minuto para ponerte de rodillas! Si pasado ese tiempo no lo has hecho te arrastraré de esas sucias barbas hasta la calle…


  Los compañeros del forajido echáronse a reír.


  —Será mejor que no te opongas a que salgamos —dijo con naturalidad Halley.


  Y a medida que hablaba caminó hacia la puerta.


  —¡Tú lo has querido!… —gritó el que discutía con él.


  Con la culata de una de sus armas golpeó en la cabeza al tío de Vivían.


  Los testigos, asustados, les dejaron aislados en el centro del local.


  —¡Lo que acabas de hacer es de cobardes! —Arrastró Twist.


  Antes de que pudiera darse cuenta; fue golpeado de igual forma que Halley.


  —Ayudadme a sacarles fuera —dijo el que había golpeado a los dos.


  Y Halley fue arrastrado por la barba, provocando algunas risas entre los testigos.


  Kennedy y Vivían ataban en ese momento sus caballos a la barra que había a la entrada del «Montana».


  —¡No se mueva de aquí, miss Vivían! —exclamó Kennedy.


  Y la obligó a ocultarse entre los caballos que había en la barra.


  —¿Qué sucede? —preguntó, asustada.


  Kennedy tuvo que tapar la boca a la muchacha para impedir que gritara cuando vio sacar del saloon a su tío y a Twist.


  Creyendo que sacaban a los dos, muertos, la muchacha perdió el conocimiento.


  Kennedy la dejó entre los animales y entró con naturalidad en el local.


  Twist y Halley recobraban el conocimiento en ese momento.


  El tío de Vivían fue el primero que consiguió ponerse en pie, echándose mano a la cabeza al hacerlo.


  Con gran dificultad consiguió que Twist lo hiciera también.


  —¡Déjales, Halley! Será mejor que hablemos con el de la estrella…


  —¡No! Ahora van a conocer a este viejo…


  Y Halley entró, decidido, en el local.


  Dando traspiés se dirigió al mostrador.


  El que les había golpeado, le miraba sonriente.


  —¿Por qué has entrado? —dijo.


  —¡Voy a demostrar a todos éstos que sois unos cobardes!


  —¿Es posible? ¿Habéis oído?


  Una de las muchachas, empleada del local, corrió hacia Halley y abrazándose a él, dijo:


  —¡Sal de aquí, Halley! Están esperando una oportunidad para disparar sobre ti.


  —¡Grace! —llamó el hombre que hablaba con Halley—. ¡Apártate de ese hombre!


  —¡Tendréis que disparar sobre mí si queréis que lo haga! Este hombre no os ha hecho nada para que le matéis…


  —¡Vaya! Creo que ahora comprendo… No esperaba que tuvieras un amante tan viejo…


  —¡Cobarde! ¡Asesino!


  —¡Grace! No me obligues a disparar sobre ti.


  —¿Por qué no lo haces? Lo estás deseando hace tiempo y ahora acabo de darte motivos para ello… ¿Quieres que vuelva a repetir que sois unos cobardes y unos asesinos?


  Kennedy, saliendo de entre los curiosos, caminó lentamente hacia ellos.


  —Esa muchacha tiene razón —dijo.


  —¡Inspector…!


  —No comprendo cómo no os han colgado ya después de lo que habéis hecho.


  —¡Oiga, inspector! Puede que de cosas del Banco entienda mucho, pero de esto, está demostrando ser un inexperto.


  —El día que llegué tuve que dar ejemplo en el Banco y ahora pienso dárselo a todos estos cobardes que han permitido que golpearais a esos pobres hombres…


  —¿Se da cuenta de que se está enfrentando a los tres, inspector?


  —Y debéis estar seguros de que vais a morir…


  —¡Acaba de firmar su sentencia de muerte, inspector!


  —Acabaréis por asustarme…


  Esto, que fue dicho en tono burlón, hizo reír a varios de los presentes.


  Creyendo distraído a Kennedy, los tres movieron sus manos con la peor de las intenciones.


  Tres disparos se oyeron en el local y otros tantos hombres cayeron antes de que pudieran acariciar las culatas de sus armas.


  El tamborileo que produjeron los cuerpos al caer de bruces contra el suelo, puso frío en la medula de cuántos lo presenciaron.


  Los tres presentaban un orificio sanguinolento en el centro de la frente.


  —Debería poner varios adornos más en la frente de los muchos cobardes que aquí hay —dijo Kennedy, al tiempo de enfundar.


  Halley se acercó a Kennedy y dijo:


  —No has debido buscarte complicaciones, muchacho. Yo hubiera sido suficiente para matarles…


  —No lo pongo en duda, pero me di cuenta de que no estaba en condiciones de hacerlo, y esos cobardes habrían sabido aprovecharlo.


  —¡Gracias…! Creo que te debo la vida.


  —Será mejor que salgamos de aquí. Su sobrina se desmayó al ver cómo les sacaban. Ha debido creer que estaban muertos.


  —¿Dónde está?


  —La tuve que dejar entre los caballos que estaban amarrados a la barra, para que no la vieran.


  Halley corrió hacia la puerta.


  Twist estaba con Vivian.


  —¡Tío! Twist me ha impedido entrar…


  —Ha hecho bien, Vivian. ¿Qué tal te encuentras?


  —Me encuentro mejor… ¡Menudo susto he llevado! ¡Creí que…!


  —Olvídalo.


  Kennedy les observaba sonriente.


  El de la estrella fue avisado y se presentó con sus dos ayudantes en el Montana.


  —Hola, inspector —saludó—. Acabo de enterarme de lo sucedido…


  —¡No hay más que cobardes en esta ciudad!


  —No debe tomar a mal lo que voy a decirle, pero es que no me gusta que nadie se tome la ley por su propia voluntad.


  —No le comprendo, sheriff.


  —Con haberles desarmado hubiera sido suficiente. Una buena temporada a la sombra les habría hecho entrar en razón.


  —¡De acuerdo! La próxima vez que suceda algo le avisaré… Pero le advierto que no admitiré disculpas. No quisiera verme obligado a tener que poner varios adornos sobre su frente.


  El de la estrella recogió la amenaza y su rostro cambió ligeramente de color.


  —Mi único deseo es evitar muertes en la ciudad —dijo con dificultad el representante de la Ley.


  —Ya no tengo intención de seguir matando… Depende de los demás.


  —Daré órdenes al enterrador para que sean enterrados cuanto antes esos cadáveres…


  —¿Les, conocía, sheriff?


  —Sí. Hace poco que se presentaron en la ciudad buscando trabajo, y míster Albert les empleó en el saloon.


  —¿A qué se dedicaban?


  —A vigilar a los clientes. Ya sabe, inspector, que muchos buscan la forma de marchar sin pagar lo que han consumido…


  —Siendo así, habrá muchos que agradezcan lo que acabo de hacer.


  El médico, un hombre de edad avanzada, llegaba en ese momento y dirigiéndose al de la placa, dijo:


  —¿Hay algo que pueda hacer, sheriff?


  —Creo que no, doctor. Los tres han muerto.


  El viejo doctor se fijó en Kennedy y añadió:


  —¿Es éste el inspector que han enviado al Banco?


  —Yo soy —contestó Kennedy.


  —Encantado, muchacho. Tenía verdadero interés en conocerte. He oído hablar mucho de ti en el poco tiempo que llevas en la ciudad.


  Kennedy estrechó la mano que el médico le tendía.


  Halley y Twist fueron atendidos por el doctor.


  —Estad tranquilos —les dijo—. Esas heridas no tienen importancia.


  —Gracias, Faloone —añadió Halley—. Te presentaré a mi sobrina. ¿Quieres acercarte, Vivian?


  La muchacha caminó sonriente hacia el doctor.


  —¡Bonita muchacha! —exclamó éste.


  —El doctor Faloone es un viejo amigo mío, Vivian.


  —Encantada, doctor.


  —Tienes mala cara. ¿Qué te pasa?


  —¡Oh, doctor! No creo que tenga importancia…


  Kennedy explicó lo que había sucedido.


  El doctor Faloone extrajo medicinas de su maletín y se las entregó a Vivian.


  —Toma esto con un poco de agua y verás qué pronto te encontrarás mejor… Tus nervios están algo excitados.


  —No creo que haya necesidad de tomar nada, doctor. Se me pasará en seguida.


  —Llévate eso, por si acaso… Irá bien a tus nervios. Sobre todo, mientras no te acostumbres a las cosas del Oeste.


  —He tenido una gran decepción. En el Este se habla de los pistoleros y ventajistas, pero de una forma muy distinta a cómo es en realidad.


  —Llegarás a acostumbrarte muy pronto… Según me dijo en una ocasión tu tío, tú también has nacido en el Oeste.


  —Así es, pero…


  —Entonces tú también lo llevas en tus venas… Llegarás al extremo de no poder vivir lejos de estas tierras…


  —Pues he estado a punto de decir a mi tío que quería irme otra vez.


  —No me extraña… Ha sido demasiado brusco el cambio que has dado.


  —¡Esto es horrible!


  Kennedy se acercó e inquirió:


  —Perdonen que les interrumpa. Debo regresar al Banco y no quisiera hacerlo sin despedirme…


  —Ha sido un placer el conocerle, inspector —dijo el doctor Faloone.


  —Estoy seguro que llegaremos a ser buenos amigos, doctor. Me tendrá a su disposición. Kennedy Stone es mi nombre.


  —El mío no creo haga falta repetirlo… Además, lo oirás en la ciudad con mucha frecuencia. Como médico no debes fiarte mucho de mí…


  Vivian reía de buena gana.


  —Pues en lo que se refiere al Banco, tampoco usted debe hacerlo de mí. La mayoría de las veces no sé ni por dónde ando… ¿Sabe una cosa? Desearía que no volviera a llamarme inspector. Estoy acostumbrado a que me llamen Kennedy los amigos.


  —¡De acuerdo! ¡Pero tiene que ser con una condición! Desde ahora seré Faloone para ti también.


  —Es que…


  —Entonces seguiré llamándole…


  —Te veré más tarde, Faloone.


  —Como no lo hagas me enfadaré contigo, Kennedy. Riéndose, se abrazaron ante los numerosos curiosos.


  —¡Un momento! —exclamó Halley, al ver que Kennedy marchaba—. También yo deseo aclarar algo contigo.


  —Puedes hacerlo cuando quieras.


  —¡Así me gusta! Ahora puedes marchar cuando tú quieras.


  —¿Te veré más tarde, Vivían?


  —No sé si podré… Creo que mi tío quiere ir a visitar a un buen amigo.


  —¡Se me ocurre una idea! —exclamó Halley—. ¿Por qué no vienes con nosotros, Kennedy? George Halfway os un buen cliente del Banco y se alegrará mucho de conocerte. Puedes quedarte a comer con nosotros… Su rancho queda un poco retirado de la ciudad y tardaremos en volver.


  —Siendo cliente del Banco también a mí me alegrará conocerle. Regresaré en seguida.


  —En el almacén de Twist nos encontrarás.


  El de la estrella entró con sus dos ayudantes en el saloon y preguntó al camarero por Albert.


  —Si quiere verle, tendrá usted que ir hasta el rancho. Se marchó antes de que ese inspector matara a esos tres.


  —¡He de verle cuanto antes!


  Ordenó a sus ayudantes que regresaran a la oficina y él marchó hacia el rancho de Albert.


  Éste era de los que más cerca quedaban de la ciudad y estaría pronto de vuelta.


  Pidió a unos de los empleados de Albert que le llevara su caballo hacia la parte trasera de los edificios para no ser visto por nadie.


  Allí esperó a que llegaran con su caballo.


  Poco después, se presentaba el empleado con él de la brida.


  —¿Cómo has tardado tanto?


  —He tenido que esperar para no ser visto.


  Demostrando una gran habilidad, el de la estrella saltó sobre el animal y lo espoleó fuertemente, haciéndolo galopar.


  Caminó entre árboles, hasta poco antes de llegar al rancho de Albert.


  Ante la casa, paseaban varios vaqueros.


  —¡Mirad! —exclamó uno—. ¿No conocéis al que viene?


  —Parece Burton.


  —Claro que es él —afirmó el que había hablado en un principio—. ¿A qué vendrá?


  —Debe ser importante cuando se atreve a venir hasta aquí después de lo que le dijo el patrón.


  El de la placa detuvo su caballo ante la puerta de la casa y dijo:


  —Hola, muchachos. ¿Está vuestro patrón en la casa?


  —¿Cómo te has atrevido a venir a estas horas, Burton?


  —¡Eso a ti no te importa! Todavía no me habéis dicho a…


  —Sondern está con él —cortó uno de los vaqueros.


  Sin concederles importancia, el de la estrella continuó hasta la casa.


  —¡La próxima vez que vuelva a hablarme de esta forma meteré una buena dosis de plomo en la cabezota!


  —¿Por qué no le adornas la frente, Tobey? Así es como hace el inspector del Banco.


  —¡Cualquier día se la adornaré de tal manera que no habrá forma de reconocerle!


  —No te enfades, Tobey. Ya conoces a Burton. No vale más que para traer recados.


  Estas palabras provocaron escandalosas risas entre los que hablaban.


  Poco después, Tobey dejó a sus compañeros y se dirigió a la casa.


  CAPÍTULO V


  -¿Qué haces aquí, Burton? Ya te tengo dicho que no me gusta que vengas a estas horas… Podría verte alguien y sospechar de nosotros.


  —¡Tengo algo importante que decirte, Albert!


  —Acaba de una vez. ¿De qué se trata?


  —Twist y Halley van a llevar a ese inspector al rancho de George…


  —No tiene importancia. George no se atreverá a decir nada… Sabe que su hija lo pasaría mal si lo hace.


  —¡No me fío de él…! Recuerda lo que nos dijo la última vez que estuvo aquí.


  —Ya no podrá volverse atrás. Le colgarían con nosotros si hablara. ¿Te has enterado de lo de Sondern?


  —¿Cuándo tendrá que abandonar el Banco?


  —Ya está todo arreglado, Burton —indicó Sondern, que estaba con Albert.


  —¿Cómo que está arreglado?


  —Sí. Ya no tendré que marchar de aquí… Seguiré de director en el Banco.


  —¡Estupendo! Entonces podremos…


  —Sí, Burton —cortó Albert—. Pero hay que andar con mucho cuidado… Es muy posible que quieran tener vigilado a Sondern. No hay que fiarse de nadie, ¿entendido?


  —Sabes que por mi podéis estar tranquilos.


  —Creo que no me has entendido. Lo que pretendo es que ni los muchachos que trabajan con nosotros sepan nada de nuestros planes.


  —Perdona, Albert. Al principio creí que hablabas por mí…


  —Ahora regresa a la ciudad. No quiero que te vean en este rancho.


  —¿Te enteraste de lo que pasó en el saloon?


  —Estaba dentro cuando ocurrió. Ese inspector ha demostrado ser demasiado peligroso con el «Colt», no creo que haya nadie que pueda enfrentarse a él.


  —¡Si le hubiéramos matado al principio…!


  —¿Qué crees que hubiéramos conseguido con ello?


  —¡Hombre! Pues…


  —Yo te lo diré. A estas horas estaría la ciudad invadida de agentes federales. Y eso no nos interesa tampoco… La próxima semana daremos un buen golpe al Banco. Quieren enviar en la diligencia casi todo el oro a la central.


  —¿Hablasteis con Sid?


  —No. Todavía no hemos tenido tiempo. Sondern acaba de enterarse hoy mismo.


  —¡Es una pena que hayan enviado a ese inspector! Hubiera sido más fácil hacerlo sin él aquí.


  —Será igual… Él no podrá evitar que la diligencia sea asaltada.


  —¿Adónde llevaréis el oro?


  —Al mismo sitio de siempre.


  —Me gustaría hacer un viaje hasta el Valle de la Muerte para conocer esa cabaña.


  —Cuando lo hagas será para no regresar. Venderemos todo lo que tenemos aquí y caminaremos hacia el Sur. Es Méjico viviremos como príncipes.


  —¿Qué te parece si allí nos dedicáramos al contrabando de armas? Parece ser que las están pagando muy bien…


  —Una vez allí, ya veremos lo que hacemos. Yo, por lo menos, estaré un par de años sin hacer nada… Estoy cansado de vivir así.


  —¿Qué pasó con esos dólares que tuviste que entregar al Banco?


  —De momento no podemos recuperarlos —dijo Sondern—. Más adelante habrán producido buenos réditos.


  —¡Ah! Se me olvidaba decirte una cosa, Albert… Aconseja a Tobey que pierda la costumbre de preguntarme cuando haya alguien delante.


  —¿Qué ha pasado?


  —Yo se lo diré, patrón —dijo Tobey, desde la puerta—. Pregunté a Burton a qué había venido y me contestó que no me importaba nada. Eso es todo.


  —Si hubieras estado sólo te lo habría dicho.


  —Cualquier día, vas a obligarme a…


  —¡Basta! No quiero que discutáis. Burton tiene razón, Tobey. Si había alguien delante no debiste preguntar nada.


  Y Albert guiñó un ojo a Tobey sin que le viera Burton.


  —No volverá a ocurrir —manifestó Tobey.


  —Así me gusta… ¿Están marcadas todas las reses?


  —Deben faltar muy pocas.


  —Avísame cuando lo estén todas. Las están pagando a buen precio para los mataderos del Este.


  —Esta semana estarán todas listas.


  El de la placa se despidió y abandonó el rancho.


  Albert sonrió maliciosamente al verle marchar.


  —Burton está cometiendo muchas equivocaciones —dijo.


  —¿Quieres que me encargue yo de él, Albert?


  —No ha llegado su hora todavía. Mientras siga de representante de la Ley en la ciudad nos ayudará mucho.


  —Comprendo… ¿Cuándo hay elecciones?


  —Este año.


  —¿Piensas ayudarle?


  —¡Naturalmente! Cuando nos cansemos de él, haré que los mismos ciudadanos de Sacramento le cuelguen. Así nos evitaremos tener que hacerlo nosotros.


  —Ten cuidado, Albert. Burton con miedo es muy peligroso. Si hablara antes de morir nos pondría a todos en peligro.


  —Yo me ocuparé de que no pueda hacerlo…


  Sondern se puso en pie y dijo:


  —Yo también debo irme. Se acerca la hora de ir al Banco.


  —No olvides lo que te he dicho, Sondern.


  —No te preocupes por eso, Albert.


  —¿Conoces dónde está la mina de Wilkes?


  —Por las instrucciones que me dio será fácil dar con ella.


  —Envía a uno de los muchachos para que hable con él… Dile que tenga cuidado con su hijo James. ¿Cuándo pensará irse Halley?


  —No lo sé… Creo que ha dicho que no piensa volver a la mina.


  —¡No hagas caso! Debe haber encontrado un buen filón y no le creo tan loco como para que lo deje abandonado.


  —Esta vez se le vigilará de cerca…


  —¡Hay que obligarle a hablar!


  —Creo que sigues equivocándote con Halley… Estoy seguro que preferiría morir antes de hablar.


  —¿Tiene registrados los terrenos?


  —No. He estado informándome y no hay nada registrado a su nombre.


  —Puede que esté al de su sobrina.


  —Tampoco. El nombre de Vivían Mason no figura en ninguna parte.


  —¡Es demasiado astuto! Cometimos una gran equivocación al matar a los otros. Si hubiéramos esperado un poco más, Halley habría registrado también.


  —Eso ya no tiene remedio. Ahora hay que averiguar dónde está esa mina.


  —Tienes razón… Si oyes algo en el Banco infórmame cuanto antes.


  —Iré yo mismo a verte si hay algo. Ahora he de ir al Banco. No quiero que llegue ese muchacho antes que yo…


  —Sí. Será mejor que te vayas.


  —Cuando cerremos iré a echar un trago al Montana.


  Albert le acompañó hasta la puerta y se despidió de Sondern.


  Tobey y él hablaron durante un buen rato del sheriff.


  Mientras tanto, Kennedy y Vivían paseaban por el rancho de George.


  —¿Cuándo llegará Myrna? —preguntó Kennedy.


  —No creo que tarde ya. Es la muchacha más extraña, según dice mi tío, que hay en toda esta ciudad… Creo que suele pasarse las horas muertas en el campo y nunca quiere que la acompañe nadie.


  —Pues su padre está muy preocupado con ella. Ya lo has oído.


  —¡Mira! Ya vienen a buscamos. ¿No es una mujer la que viene con ellos?


  —Sí. Debe ser la hija de George.


  Correspondieron a los saludos que les hacían y esperaron a que llegaran.


  Siendo el tío de Vivian el que dijo, al estar al lado de ellos.


  —Creímos que os había tragado la tierra.


  —Fue mía la culpa, tío. Nos alejamos más de la cuenta. Supongo que ésta será Myrna, ¿no es así?


  —Ésta es mi hija, Vivian. ¿Qué te parece?


  —Pues, a decir verdad, no me parece tan rara como la habíais pintado.


  —¡Vivian!


  —No tiene importancia —dijo con naturalidad Myrna—. Estoy acostumbrada a esos sermones de mi padre.


  —¡Es que…!


  —No necesitas disculparte, Halley. ¿Qué tal va esa mina?


  —Muy bien, Myrna.


  —¿Llevas mucho tiempo en la ciudad?


  —Ya llevamos unos cuantos días.


  —¡Muy bonito! Y aún te atreves a decirlo…


  —Perdóname, Myrna. La verdad es que no he podido venir antes… He tenido que dejar solucionadas varias cosas y me han llevado mucho tiempo.


  La hija de George echóse a reír y dijo:


  —Creo que todavía no has conseguido engañarme una sola vez.


  Ahora era Vivian la que reía de buena gana.


  Kennedy fue presentado a la muchacha y regresaron a la casa.


  Vivian y Myrna se separaron de ellos para hablar de sus cosas.


  —Pronto serán dos buenas amigas —decía Halley.


  —¿Cuándo piensas marcharte, Halley? —preguntó George.


  —Es muy posible que mañana mismo lo haga.


  —¿Registraste por fin los terrenos?


  Halley miró a Kennedy antes de responder:


  —Me han convencido para que lo haga, pero todavía no lo he hecho.


  —Deberías hacerlo hoy mismo.


  —He dejado encargado a Kennedy que lo haga. Quiero hacerle socio mío.


  —¡Vaya! Eso sí que es una sorpresa.


  —Me encuentro ya demasiado viejo, George. Dentro de poco no podré hacer nada yo solo…


  —¿Piensas dejar el Banco entonces, muchacho?


  —No. Vendré de vez en cuando a ver cómo marcha todo. Podré atender a las dos cosas.


  —¿Dónde se habrán metido esas muchachas? —dijo Halley—. Quiero hablar con mi sobrina.


  —¿Crees que querrá quedarse aquí?


  —Tendrá que hacerlo. Conmigo no puede venir. Es demasiado peligroso…


  —Diré a uno de los muchachos que vaya a buscarlas.


  Y George se dirigió a la vivienda de los vaqueros.


  Poco después se presentaba con las muchachas en la casa.


  —¿Para qué nos has hecho venir, padre? —dijo Myrna.


  —He sido yo quien ha pedido que fueran a buscaros, Myrna.


  —¿Qué se te ha ocurrido ahora, tío?


  —He de hablar contigo, Vivian.


  —¿Tan urgente es?


  —Sí. Quiero marchar mañana a la mina.


  —Querrás decir que marcharemos mañana…


  —De eso precisamente quería hablarte. George acaba de pedirme que te quedes aquí… Myrna y tú lo pasaréis muy bien en este rancho.


  —¿Qué te parece, Myrna?


  La hija de George se echó a reír.


  —¿Qué os pasa? —preguntó, extrañado, el tío de Vivían.


  —Es que me ha hecho gracia, tío. Myrna y yo queríamos pedirte que me dejaras pasar una temporada en este rancho.


  —¿Eh? ¡Acabo de recibir la mayor sorpresa de mi vida! ¡Ven que te dé un abrazo!


  —¿Puedo quedarme, entonces?


  —¿Aún te atreves a preguntármelo?


  —Creí que no querrías que lo hiciera…


  Halley miró a su sobrina y dijo:


  —No estarás tomándome el pelo, ¿verdad?


  —¡Pero, tío…!


  Las risas aumentaron y Halley acabó riendo con todo. Varios vaqueros del equipo de George esperaban en la entrada que salieran las muchachas.


  —¿Os habéis fijado en la sobrina de Halley? —decía uno.


  —¡Es la mujer más guapa que he visto en mi vida!


  —Pues yo creía que no habría otra mujer más guapa que la hija del patrón, antes de que viniera ésta.


  —Tened cuidado con lo que hacéis. Parece ser que el inspector está interesado por esa muchacha.


  —¿Qué me importa a mí?


  —¿Has olvidado lo que ha hecho en la ciudad?


  —¡Bah! Estoy seguro de que le vencería con facilidad en cualquier ejercicio.


  —Si no quieres verte con adornos en la frente más vale, que le dejes tranquilo.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que ese muchacho llama adornos a los disparos que coloca en la frente de sus víctimas.


  —¡Estoy deseando tener una ocasión de poder enfrentarme con él!


  —No olvides que son amigos del patrón…


  El que había dicho querer enfrentarse a Kennedy dejó a sus compañeros y caminó hacia el porche de entrada de a casa.


  Vivian y Myrna salieron en ese momento.


  Los demás, al darse cuenta, le siguieron.


  Pero Myrna, al darse cuenta de lo que se proponían, dijo:


  —¿Qué queréis?


  —No te enfades con nosotros, Myrna… Queríamos simplemente saludar a esta muchacha.


  —Una vez que Vivian les saludó, Myrna le dijo que la siguiera.


  —Espero que no hagas caso a ninguno de esos vaqueros. Si les das un poco de confianza les tendrás asediándote todo el día.


  —¡Pobrecillos! Han sido todos muy correctos.


  —Ya te convencerás tú misma.


  —No quiero que les riñas por causa mía.


  —Tendré que hacerlo para que te dejen tranquila. Lo mismo he tenido que hacer yo. Por eso dicen que soy muy rara… Lo que pasa es que conozco demasiado a estos hombres y sé lo peligrosos que resultan a veces.


  —¡Myrna!


  —Sí, Vivían. Haz lo que te digo y vivirás tranquila.


  Vivian observó a su amiga durante unos segundos y dijo al fin:


  —¿No has estado nunca enamorada, Myrna?


  —No creo en esas cosas —respondió con naturalidad Myrna.


  —No te comprendo… ¿Qué clase de mujer eres tú?


  —Como las demás.


  —Creo que no.


  —¿Por qué?


  —No creo que haya una sola mujer que no se haya enamorado de algún hombre.


  —Todavía no me ha llegado el turno…


  —Pues yo estuve una vez enamorada de un hombre, claro que éramos unos niños todavía. Sin embargo, no me atreví jamás a decírselo.


  —Estoy viendo que en el Este sois todos demasiados tontos.


  —¿Por qué?


  —Muy sencillo. Si yo me enamorara alguna vez de un hombre, no dejaría que se me escapara… Se lo diría tranquilamente para que lo supiera.


  —Eso es hablar por hablar…


  —No lo creas. En el Oeste pensamos todos así.


  —¿Por qué no quieres, entonces, que te acompañe ninguno, de vuestros vaqueros?


  —Pues porque no me gusta ninguno de ellos.


  Vivian no pudo evitar el sonreír, y en el fondo le agradaba aquella franqueza.


  Y sentía envidia de no poder ser así.


  —Ahí tienes a esos pelmas otra vez —dijo Myrna—. Ya puedes deshacerte de ellos como puedas.


  Vivían miró hacia los vaqueros que se acercaban.


  Pensó en lo que le había dicho Myrna y no sabía qué hacer.


  Pero fue Myrna quien, hablando con ellos, les hizo dar vuelta.


  CAPÍTULO VI


  -¿Dónde diablos está esa mina? Hace más de una hora, que me dijiste que estábamos llegando.


  —No seas impaciente, Kennedy. Pronto estaremos en ella.


  —¿Quiénes serán los que nos vienen siguiendo?


  —Es precisamente lo que quiero descubrir.


  —¿Está muy lejos la mina de Wilkes?


  —No. Estamos trabajando muy cerca el uno del otro. Solamente nos separa esa montaña que ves ahí enfrente.


  Kennedy miró con disimulo hacia atrás y descubrió, a los tres que les seguían.


  —No te preocupes, Kennedy. Cuando lleguemos a la falda de la montaña les despistaremos. Siempre les dejo seguirme hasta allí… Después deben cansarse de buscarme y se alejan.


  Al internarse entre los árboles que cubrían la falda de la montaña, Halley ordenó a Kennedy que galopara.


  El camino iba estrechándose cada vez más a medida, que caminaban, y tuvieron que descender de los caballos para continuar.


  Los dos lo hacían en silencio.


  Con los caballos de la brida escalaron la montaña.


  Halley tuvo que descansar varias veces.


  —¡Cada vez me cuesta más llegar hasta aquí! —dijo.


  —Ya falta poco.


  —¿Qué habrá sido de nuestros perseguidores?


  —Ya no podrán dar con nosotros… Cuando lleguemos al alto podremos ver todos sus movimientos.


  Dieron por terminado el descanso y continuaron el ascenso.


  Al llegar al final de aquel estrecho camino, Kennedy creyó estar en un callejón sin salida.


  —¿Estás seguro de no haberte equivocado de camino, Halley? Esto no tiene salida.


  —Ahora verás. ¿Quieres ayudarme?


  Kennedy ayudó a Halley a separar unas ramas que cubrían la entrada de una gruta e hicieron entrar a los caballos por ella.


  Una vez dentro volvieron a tapar la entrada.


  La oscuridad obligó a Kennedy a seguir de cerca al tío de Vivian.


  A medida que caminaban se iba haciendo más claro el camino.


  —Mira —dijo el tío de Vivian—, aquí es donde paso la mayor parte del año. ¿Qué te parece?


  —¡Parece imposible que pueda existir esto!


  Y Kennedy observó todo a su alrededor con curiosidad.


  En uno de los rincones había varias mantas y utensilios de cocina.


  —Ven conmigo. Te llevaré al lugar donde suelo dejar mi caballo. Los animales necesitan un buen descanso.


  Kennedy obedeció en silencio.


  Dieron de comer a los animales, despojándoles primeramente de las sillas para que pudieran descansar.


  Ellos regresaron al lugar en que se encontraban las mantas y los utensilios de cocina, y se tumbaron sobre ellas.


  —¿Qué te parece si hiciéramos algo de comida?


  —Más que hambre tengo sed —contestó Kennedy.


  —También tengo whisky… ¿O prefieres agua bien fresca?


  —¿Hay agua aquí?


  —Y muy buena.


  Poniéndose en pie salieron de la gruta.


  Los ojos de Kennedy miraban inquietos a cuánto les rodeaba.


  Estaban en la cumbre de la montaña y unos viejos árboles les protegían del sol.


  —¡Esto es maravilloso!… —exclamó Kennedy—. ¿Quieres decirme cómo encontraste esto?


  —Fue por casualidad. Cuando Wilkes y sus hijos se apoderaron de la mina en que trabajaban y que entonces me pertenecía, me persiguieron para matarme. Me interné en el camino por el que hemos venido y creí haberme metido en una ratonera… Sin pensarlo, me metí por esta gruta y llegué hasta aquí. Con harina y agua, pasé varios días escondido aquí… Uno de los días, al agacharme a beber en el manantial que ahora iremos a ver, descubrí una buena pepita de oro. Esto me animó a seguir buscando y más tarde descubrí un rico filón.


  —En el fondo debes de estar agradecido a esos hombres.


  —Más de una vez lo he pensado.


  Llegaron al manantial y Kennedy bebió con ansiedad.


  Después fueron al lugar donde el tío de Vivian extraía el oro.


  Los ojos de Kennedy parecía que iban a salirse de las órbitas.


  —¡No he visto jamás tanto oro junto! —exclamó asombrado.


  —Pues todo es nuestro… Cuando descansemos un poco empezaremos a trabajar.


  Halley estaba seguro que con la ayuda de Kennedy conseguirían una buena cantidad de oro en poco tiempo.


  Kennedy se sentó al lado del manantial y Halley marchó a descansar sobre las mantas.


  Al quedar solo, Kennedy se dedicó a curiosear todos los alrededores.


  Se asomó a una especie de balcón y miró hacia abajo.


  Su corazón dio un ligero sobresalto al descubrir a tres hombres intentando escalar la montaña.


  —Tienen que estar por aquí —decía uno de ellos.


  —Siempre nos despista en el mismo sitio —añadió otro.


  Esto hizo suponer a Kennedy que el tío de Vivían había sido seguido con frecuencia.


  Estaba seguro que por el lugar que ascendían les sería imposible llegar hasta arriba, y esto le tranquilizó.


  Pero antes de retirarse del lugar en que estaba, se fijó en los rostros de los tres detenidamente.


  Pensando en aquellos tres hombres, regresó al lado de Halley.


  Dormía profundamente cuando llegó y no quiso despertarle.


  Cargó su pipa de tabaco y se dejó caer boca arriba sobre una de aquellas mantas.


  Cansado de fumar, dejó la pipa a un lado y, sin proponérselo, cayó vencido por el sueño.


  Habían pasado varias horas cuando despertaron.


  —Ya está bien de dormir —le decía Halley.


  —¿Por qué no me has despertado?


  —¿Cómo iba a hacerlo? Hace poco que estoy despierto.


  —La culpa fue mía, debí haberte despertado cuando vine…


  —Hiciste bien en no hacerlo… Tengo mal despertar.


  Y Halley se echó a reír, contagiando a Kennedy.


  Éste explicó lo que había visto antes de quedarse dormido.


  —¿Conocías a alguno de ellos?


  —No… Era la primera vez que veía esos rostros.


  —¡Entonces no eran Wilkes y sus hijos!


  —De eso estoy bien seguro.


  Hicieron unas tortas de harina y cenaron con ellas. Volvieron a quedarse dormidos hasta el siguiente día.


  Días más tarde habían conseguido llenar unas cuantas bolsas de buen oro.


  Kennedy tenía el rostro cubierto de espesa barba.


  —Si te presentaras con esa barba en el Banco, no te reconocería nadie.


  —¡No resisto el picor…!


  —Es la falta de costumbre… Hay algo que quiero decirte. Kennedy miró extrañado al tío de Vivían.


  —¿De qué se trata?


  —Quiero hacerte una pregunta… ¿Trabajaste alguna vez de minero?


  —Ésta es la primera vez que lo hago. ¿Por qué?


  —Me ha extrañado tu habilidad en este trabajo.


  —De algo tienen que servirme mis estudios.


  —¿Qué estudios?


  —Soy ingeniero, Halley.


  —¿Ingeniero?


  —Sí… Ahora sé que puedo confiar en ti. Mi trabajo, en realidad, no es el Banco… He sido enviado a esta ciudad para descubrir ciertas cosas que están ocurriendo en ella.


  —¡Entonces, no me equivoqué!


  —¿A qué te refieres?


  —Hablé de esto con Twist… Cuando me dijiste que tenías amistad con el gobernador, comprendí la verdad. Hace tiempo que esperábamos tu llegada. ¿Recibisteis mi carta?


  —Sí. Gracias a ella, mis agentes han descubierto cosas muy importantes.


  —No te fíes de Sondern… Estoy seguro de que está de acuerdo con ellos.


  —Pronto lo descubriremos. Le tengo preparada una trampa y estoy seguro caerá en ella. Todavía hay algo que tú ignoras. ¿Sabías que George Halfway pertenece a esa organización?


  —¿Qué estás diciendo? ¡Conozco bien a George y sé que…!


  —Pronto podrás convencerte de lo que acabo de decirte… Ese hombre está asustado. Si logramos hacerle confiar en nosotros, puede sernos de mucha utilidad.


  —¡No puedo creerlo! Hay que evitar que se entera su hija.


  —No será necesario… Fue ella quien nos escribió contándonos algunas coas.


  Una gran sorpresa se reflejó en el rostro de Halley.


  Y con la mirada fija en el suelo, quedó pensativo.


  —Comprendo que te haya extrañado lo que acabo de decirte, pero puedes estar seguro que es cierto… George iba a ser detenido por unos agentes y conducido a presencia del gobernador. Yo impedí que lo hicieran. Quiero tenerles a todos confiados.


  —¡Todavía me cuesta creer que George pertenezca a esa organización!


  —Hay un medio de comprobarlo…


  —¿Cuál?


  —Traerlo con nosotros hasta aquí.


  —¡George no diría nada!


  —Hasta conocer los resultados de su visita no hablaremos más de ello… Hay un pequeño inconveniente en ello.


  —Será mejor que vayamos a la ciudad. Quiero convencerme cuanto antes de lo que acabas de decirme.


  —Podemos ir cuando quieras.


  —Esperaremos unos días más…


  —¿Para qué quieres tanto oro?


  —Ahora somos dos a repartir los beneficios y…


  —A mí no tendrás que darme nada.


  —¡Tendrás que admitirlo! Después puedes hacer lo que quieras con tu parte.


  Kennedy comprendió que sería inútil discutir con el tío de Vivían y sonrió.


  Reanudaron el trabajo y transcurrieron las horas sin que cruzaran una sola palabra.


  Por la noche se dedicaron a meter el oro extraído durante el día, en pequeñas bolsas de cuero.


  Dos días después dispusieron la marcha.


  —¿Cuándo pensáis enviar el oro a la Central, Kennedy?


  —Quiero que Twist y tú me ayudéis. No quiero que Sondern vea cargar la diligencia.


  —¿Por qué?


  —En realidad no pienso enviar oro. Las cajas irán cargadas de arena… Tengo el presentimiento de que la diligencia será asaltada.


  —Y aunque así sea, ¿qué averiguarás con ello?


  —Descubrir la complicidad de Sondern… Estoy esperando la llegada de un buen amigo mío. Puede que cuando lleguemos a la ciudad le encontremos allí.


  —¿Pertenece a los federales?


  —No. Es un enviado especial de Washington.


  —¡Ten cuidado, Kennedy! Si sospecharan la verdad no lo pasaríais bien ninguno de los dos.


  —¿Cargamos el oro? —Cambió Kennedy.


  Entre los dos recogieron las bolsas de cuero que había en el suelo y las distribuyeron en las sillas de sus caballos.


  Antes de abandonar la mina, echaron un vistazo a la parte baja de la montaña.


  No había nadie en ella.


  Al llegar a la salida de la gruta separaron las ramas que cubrían la entrada, y salieron, volviendo a dejarlo todo como estaba.


  Para evitar tener que pasar entre los árboles dieron la vuelta, a la montaña.


  Una vez en la llanura, golpearon hacia la ciudad.


  Horas más tarde entraban en ella.


  Y sin pararse en ningún sitio, fueron directamente al Banco.


  Une de los empleados salió a recibirles y al reconocer a Kennedy exclamó:


  —¡Creo que llega a tiempo, inspector!


  —¿Qué pasa?


  —Hay una mujer con el director, que vino preguntando por usted… Es una de las empleadas del Montana. Parecía preocupada.


  —Gracias… Acompáñeme, Halley.


  Y los dos se dirigieron al despacho de Sondern.


  —¡Inspector! —exclamó al ver a Kennedy—. ¿En dónde ha estado metido?


  —Hola, míster Sondern. He estado unos días en la montaña con este viejo minero. Acaban de decirme que esta muchacha quería verme.


  Grace, que era la que estaba en el despacho, corrió hacia Kennedy y dijo:


  —¡Tienes que ayudarme, inspector!


  —¿Qué es lo que te pasa?


  —¡Preferiría hablarte a solas!


  —¿Quieren dejarme un momento a solas con esta muchacha?


  Sondern y Halley salieron del despacho.


  —¿Cómo se le ha ocurrido al inspector ir contigo, Halley? —preguntó Sondern.


  —Sentía curiosidad por conocer los trabajos de una mina… Me ha ayudado mucho mientras ha estado conmigo.


  —¿Es posible? ¿Qué sabe él de esas cosas?


  —Más de lo que yo creía… Traemos unas cuantas bolsas de oro en los caballos.


  —Puedes traerlas si quieres. Diré que lo vayan pesando.


  —Esperaré a que salga el inspector. Quiero que sea él quien lo pese.


  —Como quieras —dijo Sondern.


  Pero no pudo disimular su desagrado.


  Halley se sentó en una silla y esperó a que saliera Kennedy.


  Éste lo hacía poco después, acompañado de la muchacha.


  —Espera un momento aquí —dijo Kennedy a Grace—. He de hacer unas cosas primero.


  —¿Qué te sucede, Grace? —preguntó Halley.


  —Te lo explicaré yo más tarde —indicó Kennedy. Y salió con Halley a recoger el oro que traían. Varias bolsas fueron depositadas sobre una mesa y su contenido, una vez pesado, fue valorado en dólares.


  Sondern no retiraba los ojos del mineral.


  Pensando en el envío que había de hacerse a la Central, sonreía maliciosamente.


  —¿Quiere ordenar que metan ese oro en la caja, míster Sondern? —ordenó Kennedy.


  Dos empleados cumplieron la orden en seguida. Kennedy y Halley abandonaron el Banco.


  Grace iba con ellos.


  —Será mejor que hablemos primeramente con el sheriff —dijo Kennedy, mientras caminaban.


  —¡No se fíe de Burton, inspector!… Hace cuánto le dice Albert.


  Kennedy y Halley se miraron.


  En silencio continuaron hasta la oficina del sheriff.


  CAPÍTULO VII


  Uno de los ayudantes estaba a la puerta.


  —¿Está el sheriff? —preguntó Kennedy.


  —Sí, pero está ocupado, inspector… Con esa barba no le había reconocido.


  —¿Sabes si tardará mucho en podernos recibir?


  —Espere un momento. Pasaré a decírselo.


  Kennedy y Halley esperaron a que regresara el ayudante del sheriff.


  Segundos después apareció en la puerta y dijo:


  —Pase, inspector. El forastero que está hablando con Burton viene preguntando por usted… ¿Quieres tú algo, Grace?


  —Viene con nosotros —adelantó Kennedy.


  Y los tres entraron en la oficina.


  —¡Anthony!… —exclamó Kennedy—. ¿Qué haces por aquí?


  —¡Oh…! No te había reconocido con esa barba, Kennedy… Ya creía que había hecho un viaje inútil… Pregunté en el Banco por ti y nadie sabía dónde estabas.


  Kennedy y el viejo amigo se abrazaron.


  —Ya te lo explicaré con más tiempo, Anthony. ¿Qué dirías si te dijera que he estado trabajando de minero?


  —¿De minero, tú? ¡Cada vez te entiendo menos!


  Halley reía de buena gana.


  —Voy a presentarte a un buen amigo, con el que he estado trabajando… Éste es Halley Mason. El mejor cliente que tenemos en el Banco.


  —Encantado —respondió el amigo de Kennedy, al estrechar la mano de Halley.


  Grace permanecía en silencio y en su rostro se reflejaba una gran preocupación.


  —¿Te sucede algo, Grace? —preguntó el de la estrella.


  —Sí —respondió Kennedy por ella—. Hemos venido a hablar con usted.


  —¿Qué sucede?


  —Vengo a pedirle que detenga a un tal Vincent, que trabaja en el Montana.


  —¿Qué ha hecho Vincent, Grace?


  —¡Ese cobarde ha intentado abusar de esta muchacha y ha prometido matarla porque me ayudó en una ocasión en ese saloon! He venido a pedir que le detenga para evitar ser yo quien vaya a buscarle… Entonces sería peor.


  —Ha hecho bien en venir, inspector. Ahora mismo iré al Montana… Ven conmigo, Grace.


  —¡No volveré a ese local, sheriff! Dígaselo a Albert.


  —Yo te prometo, que nadie se meterá contigo. No olvides que tienes un contrato firmado, que te obliga a seguir trabajando allí.


  —¡Tampoco ellos han cumplido lo que prometieron! No volveré…


  —Está bien. Iré a hablar con Vincent.


  —Como no le traiga detenido iré yo a buscarlo, sheriff. El ayudante que estaba en la puerta acompañó a Burton. Y entraron decididos en el Montana.


  Acercándose al mostrador, el de la placa preguntó por Albert.


  —Pase a su despacho, sheriff. Allí le encontrará —indicó el camarero.


  Albert miró extrañado a Burton.


  —¿Cuántas veces voy a decirte que no quiero que vengas por aquí?


  —Me han obligado a venir… ¿Dónde está Vincent?


  —Estará en el saloon. ¿Por qué?


  —He venido a detenerle.


  —¿Estás loco?


  —Será mejor que me acompañe si no quiere que ese inspector del Banco le mate… Grace ha ido a hablar con él y han estado explicándome lo que ha sucedido.


  —¡Esa estúpida…!


  —Pues ya no cuentes con ella. Me ha encargado que te dijera que no piensa volver a este local.


  —¡Tendrá que hacerlo! ¡La obligaré a venir! ¡Tiene un compromiso firmado y ha de cumplirlo!


  —Haz que llamen a Vincent. Hablaremos aquí con él.


  Albert, nervioso, se levantó de su asiento y salió del despacho.


  Dio instrucciones al barman y regresó nuevamente.


  Vincent se presentaba a los pocos minutos.


  —¿Qué ha pasado con Grace, Vincent?


  —No creo que haya pasado nada —dijo con naturalidad el aludido.


  —¡No seas hipócrita! ¡Quiero saber la verdad! —exclamó Albert, indignado.


  —Ya ha venido a contártelo, ¿verdad? ¡Cuando la vea va a saber esa estúpida lo que es bueno!


  —¿Sabes a qué ha venido Burton?


  —No lo sé.


  —¡A detenerte!


  El cuerpo de Vincent se envaró y sus manos se apoyaron en las culatas de sus armas.


  —¡Que lo intente si se atreve!


  —Espera, Vincent. Cuando te lo explique lo comprenderás… Ese inspector ha estado a verme y me ha dicho que, si no te detengo, será él quien venga a buscarte. Tú eres quien tiene que decidir… Ya conoces los adornos que suele poner a sus víctimas.


  —¡Conmigo no le valdrá de nada! ¡Yo le demostraré que soy más rápido que él!


  —¡Eres un loco! —exclamó Albert—. Será mejor que acompañes al sheriff. Es la única forma que no te ocurra nada… Sabes que te necesitaré dentro de unos días.


  —¿Cuándo envían ese oro?


  —Lo harán de un momento a otro… Perderás una gran oportunidad si no me obedeces.


  —¡De acuerdo! ¡Pero a Grace…!


  —Tendrás que pedirle perdón. Ya tendrás tiempo para vengarte de ella.


  Entre el sheriff y Albert convencieron a Vincent.


  Y el de la placa salió con él por la parte de atrás del edificio.


  El ayudante de Burton se reunió con ellos en la calle.


  Sin prisa, caminaron hacia la oficina.


  —¡Mira quién viene ahí, Vincent! Si sabes hacer las cosas no habrá ni necesidad de encerrarte.


  Un profundo malestar se apoderó de Vincent al fijarse en los acompañantes de Grace.


  Haciendo un gran esfuerzo consiguió serenarse.


  —Hola, Grace —saludó al llegar a su altura—. El sheriff ha ido a detenerme, pero antes quería pedirte perdón por lo de anoche… Estaba tan borracho que no sabía lo que hacía… Te prometo que no volverá a suceder.


  —¡Siempre que te emborraches estaremos igual!


  —Te doy mi palabra de que no volveré a molestarte.


  —Puede que esté diciendo la verdad —dijo Kennedy—. Si estaba borracho debes disculparle, muchacha. La próxima vez que vuelva a meterse contigo, seré yo quien vaya a buscarle.


  Vincent hacía verdaderos esfuerzos para no decir lo que estaba pensando.


  Grace le perdonó y regresó al saloon.


  —No debes olvidarlo, Vincent —dijo el sheriff—. La próxima vez estarás encerrado una buena temporada.


  —Estará mejor colgado del árbol que hay en la plaza —agregó con naturalidad Kennedy.


  Un sudor frío cubrió el rostro de Vincent.


  Y forzando una sonrisa se despidió del grupo.


  —¿Vamos hasta el rancho de George, Halley? —dijo Kennedy.


  —Sí, será lo mejor… Estoy impaciente por ver a mi sobrina.


  —Si no me equivoco, deben estar todavía en la ciudad. La hija de George y su sobrina venían acompañadas de dos vaqueros del equipo de George —indicó el sheriff.


  —¿Dónde las ha visto, sheriff?


  —Entraron en el almacén de Twist… Puede que estén todavía allí.


  —Vamos, Kennedy.


  —Antes quiero ir a la barbería… No soporto el picor que me produce esta barba.


  El viejo minero se fijó detenidamente en Kennedy y dijo:


  —Podrías dejártela crecer… Te da un aspecto muy importante.


  —Espéreme en el almacén de Twist —añadió Kennedy, sonriendo.


  Y marchó hacia la barbería.


  Burton, como le pillaba de paso su oficina, acompañó a Halley.


  Kennedy y Anthony, en vez de dirigirse a la barbería, continuaron hasta la casa del gobernador.


  —Entraremos por la puerta de servicio para que no nos vean entrar —decía Kennedy—. ¿Averiguasteis algo de Sondern?


  —No encontramos pruebas contra él.


  —Ya verás cómo aquí las conseguimos…


  —¿Cuándo fingiremos ese envío?


  —Estaba esperando tu llegada… Mañana mismo lo haremos.


  —Recibí una sorpresa cuando me dijiste que estabas enamorado…


  —No creas que ha sido una broma… Esta vez va en serio.


  —¡Ya veremos!


  —¡Esa muchacha es preciosa!


  —¿Por qué no hablas con ella? Así saldrás de dudas.


  —No. No quiero cometer ninguna equivocación. Vivian es distinta a todas las mujeres que he conocido y…


  —Te digo con sinceridad que jamás creí oírte hablar así —interrumpió Anthony—. ¿Sabes lo que he oído decir en Washington?


  —¿No irás a decirme que quieren nombrarme presidente de la Unión?


  —¡Hablo en serio, Kennedy! Oí decir que quieren darte un puesto en el Senado.


  —Agradezco mucho sus buenas intenciones, pero…, aunque así fuera, no aceptaré ese cargo.


  —¡No te comprendo! Ha sido el sueño de toda tu vida.


  —He cambiado mucho desde entonces, Anthony… Quiero ejercer mi carrera y en esta ciudad hay mucho campo para mí.


  —¡No puedes abandonar el Cuerpo!


  —¿Quién va a impedírmelo?


  —¡Perdona, Kennedy!… Solamente quería decirte que no deberías abandonarlo.


  —Será muy duro para mi tener que dejaros. Pero también tienes que comprender que ésta no es vida… ¿Qué mujer querría casarse en estas condiciones? Además, estoy cansado de esta vida… Cada día que pasa siento mayor remordimiento por el disgusto que di a mis padres… Ellos tenían razón. Ya era demasiado tarde para poder hacer algo por mi hermano. ¿Qué tal están los viejos, Anthony?


  —Traigo una carta para ti…


  —¿Les dijiste que estaba aquí?


  —Me parece una injusticia no decirles nada… ¿Por qué les has tenido tanto tiempo sin noticias?


  Kennedy guardó silencio.


  —Tu hermano murió hace tiempo —prosiguió Anthony—. Aquella sonrisa tan agradable de tu madre se ha perdido hace tiempo… ¡Si vieras la alegría que recibió cuando le dije que estabas aquí!


  Los ojos de Kennedy estaban cubiertos de agua y un fuerte nudo en la garganta le impidió decir nada.


  Pasados los efectos de la emoción, dijo, segundos más tarde:


  —Aquí es donde vive el gobernador.


  Dieron la vuelta al edificio y entraron en él por una pequeña puerta que daba a la parte de atrás.


  Uno de los criados, sorprendido, se dirigió a ellos y dijo:


  —Me parece que se han equivocado de casa. Esto no es ningún local de diversión y…


  —¿Recuerdas las instrucciones que te dio el gobernador hace unos días? —interrumpió Kennedy—. Puede que no me hayas reconocido con esta barba… No he tenido tiempo todavía de ir a la barbería.


  —¡Inspector…!


  —Estaba seguro de que no me habías reconocido.


  —Iré a anunciar su visita. Hace días que Su Excelencia le está esperando.


  —He estado fuera.


  —¿Le ha gustado la montaña?


  —¿Quién te ha dicho que he estado en la montaña?


  —Recibí órdenes de ir a buscarle y Twist me dijo que había ido con Halley Mason a trabajar en su mina.


  —¿Sabes si está solo el gobernador?


  —Lo estaba hace un momento.


  —Iremos contigo hasta su despacho.


  Atravesaron un inmenso salón y se detuvieron ante la puerta del despacho del gobernador.


  El criado golpeó la puerta con suavidad y fue autorizado a entrar.


  Segundos después salía y dijo:


  —El gobernador les está esperando.


  —Gracias —agradeció Kennedy.


  E hizo entrar a Anthony en primer lugar.


  El gobernador sonrió al fijarse en el rostro de Kennedy.


  —De no haberme sido avisada su visita no le habría reconocido, inspector.


  —Acabo de llegar a la ciudad y no he querido detenerme en la barbería… Éste es Anthony Brown. El hombre de quien le hablé hace unos días.


  —Creí que le habría sucedido algo… Ayer recibí una nota de Washington anunciándome su visita. ¿Quiere enseñarme su documentación?


  Anthony entregó varios papeles al gobernador.


  Y poco después le eran entregados de nuevo, una vez leídos.


  —¿Ha estado en el Banco, inspector?


  —Ya le he dicho hace poco que no me he detenido en ningún sitio, Excelencia. ¿Por qué?


  —Parece ser que hubo un pequeño lío con un minero. Quería que se le pagara la totalidad en dólares del oro que había depositado, y el director no ha querido hacerlo mientras usted no apareciera.


  —Debió entregarle su dinero.


  —Puede que el director hiciera bien. Ese minero lo quería para jugárselo en el Montana.


  —Lo comprendo perfectamente, Excelencia, pero nosotros no somos quiénes para impedir que lo haga.


  —Eso mismo fue lo que le dije al director cuando vino a verme.


  —¿Por qué no prohíbe el juego en la ciudad?


  —Mientras no hagan trampas no puedo hacerlo.


  —¿Cree de verdad que no se hacen en este saloon?


  —Hasta ahora no ha habido ninguna queja…


  —Ni creo que las haya. Antes se quita de en medio a quien pueda hablar.


  —El sheriff tiene instrucciones mías…


  —No se fíe demasiado de Burton, Excelencia. Hace cuánto esos cobardes le dicen.


  —Uno de sus ayudantes es un hombre de confianza mío y le vigila de cerca… Mientras no tenga pruebas no podré hacer nada contra él.


  —Pues diga a ese hombre que ande con mucho cuidado. Si le descubren lo pasará muy mal.


  —Dejemos eso ahora. ¿Cuándo quiere simular el envío de ese oro?


  —Mañana mismo lo haremos.


  —Sigo creyendo que míster Sondern es una buena persona… La inspección que se hizo en el Banco lo demuestra.


  —Desde luego, ha demostrado no ser torpe… Vendremos a verle mañana, antes de que salga la diligencia.


  —Pueden hacerlo cuando lo deseen y a cualquier hora del día.


  —Muchas gracias, Excelencia.


  Despidiéndose del gobernador, abandonaron la casa.


  Una vez en la calle, Kennedy pidió a Anthony que le acompañara hasta la barbería.


  Y media hora después, completamente afeitado, Kennedy se presentaba con Anthony en el almacén de Twist.


  —¡Ya era hora de que vinierais! —exclamó Twist al verles—. ¿Dónde está la barba de que me habló Halley?


  —¿No te ha dicho que iba a la barbería?


  —Sí. Pero preguntamos allí por vosotros y el barbero nos dijo que no habíais ido.


  Kennedy miró a Anthony.



  CAPÍTULO VIII


  Una vez que explicaron dónde habían estado, Kennedy dijo:


  —¿Has visto a tu sobrina, Halley?


  —Twist acaba de decirme que están en la ciudad y que quedaron en volver por aquí. Las acompañan dos vaqueros del equipo de George.


  —No creo que tarden en venir —agregó Twist.


  En ese momento entraban las dos muchachas con sus acompañantes.


  —¡Tío! —exclamó Vivían, echando a correr hacia Halley.


  El viejo minero acariciaba cariñoso a su sobrina.


  —¿Cuándo habéis llegado?


  —Hace muy poco.


  —Myrna me dijo que tardaríais en volver…


  —Kennedy tenía unas cuantas cosas que hacer y decidí acompañarle. Ya soy demasiado viejo para estar solo.


  —¡Has hecho bien!


  —¿Dónde habéis estado?


  —Recorriendo la ciudad… Pronto podré presenciar una de esas fiestas de las que tanto se habla en el Este.


  —¡Es cierto! ¿Cuándo se celebran este año?


  —La próxima semana. Todo el mundo dice que los hombres del equipo de Albert serán quienes ganen todos los ejercicios…


  —No hagas caso, Vivian. Cada año será más difícil saber quiénes serán los que venzan. Los premios son tan elevados que viene mucha gente de muy lejos, con el solo propósito de participar en ellos.


  —Pues creo que, en el ejercicio de revólver, Kennedy haría un buen papel.


  —Puede estar segura de que vencería con facilidad si se presentara, miss…


  —Vivian. Vivian Mason.


  —¡Oh! Perdona que no te haya presentado a mi sobrina, Anthony.


  —Encantado, miss Vivian.


  Myrna fue presentada también y poco después hablaban todos como si se hubieran conocido hace tiempo.


  —¿Participará vuestro equipo en los ejercicios, Myrna? —preguntó Halley.


  —Este año tenemos buena gente, ¿verdad, muchacho? —dijo a los dos vaqueros que las habían acompañado.


  —En lazo y cuchillo venceremos nosotros —afirmó uno de ellos.


  —¿No habéis oído hablar de los mejicanos que piensa traer Albert para esa clase de ejercicios?


  —Los que piensa presentar nuestro patrón también son mejicanos, Twist.


  —¿Cuándo ha tomado esa decisión mi padre?


  —Nos habló ayer de ello.


  —¡Es extraño que no me haya dicho nada! Hablaré con él en cuanto llegue. ¿Por qué no venís todos hasta el rancho y comemos allí?


  —¡No es mala idea! —exclamó Halley.


  —¿Vienes tú también, Twist?


  —Si me ayudáis a cerrar terminaré antes.


  Como era algo tarde, Kennedy decidió ir al Banco por la tarde.


  Durante el camino hacia el rancho del padre de Myrna los dos vaqueros que habían acompañado a las muchachas hasta la ciudad trataron de ponerse a su lado.


  Pero Kennedy y Anthony no dejaban de hablar con ellas.


  La charla era tan amena que no prestaron atención a los demás acompañantes.


  Al llegar a la casa vieron a George sentado bajo el porche de entrada.


  —¡Papá! ¡Papá! —llamó Myrna.


  —¡Pero qué estoy viendo…! —exclamó George.


  Y corrió hacia ellos.


  —¿Cómo es que habéis regresado tan pronto? —preguntó a Halley.


  —Nos aburríamos en la montaña… —mintió Halley—. Hemos venido todos invitados a comer.


  —Tendrán que prepararos comida…


  —Nosotros lo haremos, papá.


  Y Vivian y Myrna se dirigieron a la cocina.


  Los dos vaqueros del equipo que venían con ellos se retiraron a su vivienda.


  Uno de los compañeros les dijo, al verles llegar:


  —¿Qué tal os ha ido ese paseo? No parece que hayáis tenido mucha suerte. Ese inspector se está riendo de vosotros…


  —¡Será mejor que te calles!


  —¡Vaya! No sabía que estuvierais enamorados…


  Los demás vaqueros del equipo reían de buena gana.


  Y un fuerte odio nació en ellos hacia Kennedy y Anthony.


  Continuaron las bromas hasta que se organizó un gran jaleo.


  George fue avisado de lo que estaba sucediendo en la vivienda y se presentó en ella.


  —¡Basta! —gritó desde la puerta—. ¡Quiero saber qué ha pasado!


  —Yo se lo diré, patrón —dijo en tono burlón el que en un principio habló con los dos que acompañaron a las muchachas—. Parece ser que estos dos se han enamorado de su hija y de la sobrina de Halley.


  George contrajo las facciones de su rostro y replicó:


  —El que vuelva a molestar a mi hija y a la sobrina de Halley le despediré del rancho.


  —Eso debe decírselo a esos dos, patrón.


  —¡Quiero que lo entendáis bien todos! El que vuelva a molestar a mi hija quedará despedido.


  Los vaqueros se miraron entre ellos y guardaron silencio.


  —Puede estar tranquilo, patrón… Ninguno de nosotros se acercará a su hija.


  George dio media vuelta y regresó a la casa.


  Myrna, al verle llegar tan preocupado, le preguntó:


  —¿Qué les sucede a los muchachos?


  —Las discusiones de siempre… ¿Está ya la comida?


  —Te estábamos esperando. Ya están todos en la mesa… ¿Quieres decirme la verdad de lo que ha sucedido?


  —Ya conoces a los muchachos, Myrna… Por cualquier tontería organizan un jaleo…


  Sabía que su padre no le estaba diciendo la verdad, pero no insistió.


  Le acompañó hasta el comedor y se sentó a su lado. Durante la comida sólo se habló de los ejercicios que iban a celebrarse en las fiestas.


  —¿Por qué no me has dicho que pensabas traer a los mejicanos?


  —Se me olvidó decírtelo ayer… Este año quiero que sea mi equipo el que venza en lazo y cuchillo.


  —Pues parece ser que Albert quiere hacerte la competencia.


  —No tendrá nada que hacer en esa clase de ejercicios.


  —Piensa traer mejicanos también.


  —Pero no serán tan hábiles como los dos amigos que estoy esperando. Les conocí hace tiempo en Texas.


  —Nunca me hablaste de ellos.


  —Eras tú aún muy niña cuando les, conocí… Tu madre se crió con ellos…


  —¡Cuánto siento no haberla conocido!


  —Murió al nacer tú… Por eso vine a California. Con unos cuantos dólares que ella y yo conseguimos ahorrar, compré estos terrenos. ¡Hace ya tanto tiempo…!


  Kennedy, poniéndose en pie, dijo:


  —¿Quieres acompañarme, Anthony? Siempre me ha gustado dar un paseo después de las comidas.


  Anthony le imitó.


  —¿Volveréis al rancho?


  —No creo que podamos hacerlo… Se ha hecho demasiado tarde y quiero que Anthony conozca el Banco.


  —Todavía no me has dicho si vas a darme trabajo.


  —Sabes que lo haré. Me serás de mucha ayuda. Personas tan preparadas como tú no se encuentran tan fácilmente en estas ciudades.


  —Pues cuando estábamos estudiando solías decirme que era un torpe.


  —Lo hacía para que dedicaras más tiempo a los libros. Eras demasiado abandonado…


  —Será mejor que nos marchemos. Me sé de memoria tus sermones.


  Una amplia sonrisa se dibujó en el rostro de Kennedy.


  —Iré con vosotros —dijo Twist—. Dentro de poco será hora de abrir el almacén.


  —Eres el dueño y puedes hacerlo más tarde si lo deseas.


  —Como siga mucho tiempo haciéndoos caso, perderé a todos mis clientes. Cuando instale O’Dwyer el nuevo almacén se me irán muchos.


  —¿No has ganado ya bastante? —inquirió Halley.


  —Tú eres el que has hecho una fortuna en poco tiempo. Yo no tengo más que unos cuantos dólares ahorrados…


  —¿Para qué quieres más? Hay más de cincuenta mil en tu cuenta corriente… ¿Olvidas que fui contigo a ingresarlos?


  Y se echó a reír de buena gana.


  Twist le miraba asombrado.


  Sabía que lo que acababa de decir no era cierto y no comprendía por qué lo había dicho.


  —¿Quieres explicarme…?


  —Kennedy podrá hacerlo durante el camino —interrumpió Halley.


  Se despidieron de las muchachas y George, y recogieron los caballos que habían dejado a la barra.


  Varios vaqueros del rancho les miraban en silencio.


  Kennedy, al pasar junto a ellos, les saludó y fue correspondido.


  Cuando habían salido de los límites del rancho, Kennedy se fijó en Twist y le vio preocupado.


  —En el Banco tienes cincuenta mil dólares a tu nombre —dijo—. Halley me encargó que así lo hiciera.


  —¡No puedo admitirlo!


  —Piensa en tu familia… Los necesita…


  —¡Es que…!


  —No necesitas decirme nada. Halley me lo ha explicado todo. Tu hijo terminará la carrera…


  —¡Me robaron todo lo que tenía…!


  —¿Por qué no lo metiste en el Banco?


  —Iba a hacerlo cuando me quedé sin nada. Pensando en mi hijo creí volverme loco.


  —No hablemos más de ello. Ahora sabes que puedes enviarle el dinero que precise tu hijo.


  El llanto impidió a Twist decir una sola palabra.


  Kennedy explicó a Anthony lo que había sucedido, y éste dijo:


  —Averiguaremos quién lo ha hecho…


  —¡No!… No quiero que os busquéis complicaciones.


  —Es nuestra misión. Sí. No me mires así. No creas que he venido buscando trabajo como acabo de decir en el rancho de George. Kennedy y yo pertenecemos al mismo Cuerpo.


  —¡Tened cuidado! Esos cobardes se enteran de todo en seguida.


  —Pronto dejaremos a esta ciudad libre de ellos.


  Continuaron hablando sobre esto y cuando se dieron cuenta entraban en la ciudad.


  —Ya empieza a verse mucha gente forastera —dijo Twist—. Cada año se hacen más importantes las fiestas de Sacramento.


  —Mira, Twist —señaló Kennedy—, tienes varios de tus clientes esperándote.


  —¿Vendréis más tarde por el almacén?


  —De acuerdo. Pasaremos al Montana a tomar un whisky.


  Kennedy y Anthony se despidieron de Twist y marcharon, hacia el Banco.


  —Te presentaré al director —decía Kennedy.


  —No olvides que el admitir gente es cosa de él…


  —Está algo asustado. No creo que se oponga.


  Al pasar por el Montana, Kennedy dijo:


  —Éste es el local a que me he referido antes. Después, entraremos para que lo veas.


  —Pues las dos chicas que están a la puerta no está mal del todo.


  —Dentro las hay mejores.


  —¿Está muy lejos el Banco?


  —Allí enfrente lo tienes.


  —¡Bonito edificio!


  —Está en el mejor sitio de la ciudad.


  Anthony no hacía más que fijarse en los muchos establecimientos que encontraba a su paso.


  —Estoy seguro que en esta ciudad nadie se morirá de sed… ¡Cuidado que hay bares!


  —Ésta es una tierra rica, Anthony. Los mineros necesitan diversión… Lo peor es cuando pierden la cabeza pe exceso de bebida y les dejan completamente «limpios».


  —¿Has vuelto a jugar al póker?


  —Estoy completamente apartado de eso.


  —Pero todavía te acordarás de toda esa clase de trucos que hacías…


  Kennedy sonrió.


  Al llegar al Banco, dejaron sus monturas amarradas a la torra.


  Los empleados se miraron extrañados al ver a Kennedy.


  —Hola, inspector —saludó uno—. Nos habían dicho que había marchado con Halley a la mina.


  —Y no os han engañado. Lo que pasa es que nos aburríamos en la montaña y hemos venido a dar una vuelta por la ciudad. ¿Dónde estabas antes?


  —¿Por qué?


  —¿No te han dicho que Halley y yo estuvimos aquí?


  —¡Pues no…!


  —Eran horas de trabajo…


  —¡Ah! Sería cuando el director me envió a un recado suyo…


  —A partir de mañana tendréis un encargado de personal.


  Y Anthony fue presentado a los empleados.


  Todos le saludaron afectuosamente.


  Un grupo de mineros salía en ese momento del despacho de Sondern.


  Éste venía tras ellos.


  —Esperad un momento —dijo al ver a Kennedy—. Ahí tenéis al inspector.


  —¿Sucede algo?


  —No. Estos mineros venían a hablar con usted, inspector.


  —¿Queríais algo?


  —No nos convence mucho lo que nos acaba de decir el director.


  —¿De qué se trata?


  —Pues queríamos saber simplemente qué clase de seguridades nos ofrece este Banco… Acaban de decirnos que, si nuestro oro fuera robado de aquí, el Banco no se haría responsable de ello.


  —¿Quién os ha dicho esto?


  —¡Bueno!… En realidad, no ha sido eso lo que he querido decirles —dijo Sondern—. No han debido entenderme bien… Les he dicho que, si el oro fuera robado, pasaría algún tiempo antes, no se lo abonara el Banco.


  Los mineros se miraron extrañados.


  No comprendían por qué estaba mintiendo el director.


  —Vuestro oro, aquí, estará más seguro que en el propio lugar donde lo estáis sacando —agregó Kennedy—. Si ocurriera cualquier cosa, la Central os enviaría en dólares el valor de vuestro oro.


  —¡Esto es otra cosa! El director no nos dijo eso…


  Los mineros salieron convencidos, y entraron más tarde a depositar varias bolsas de rico metal.


  Sondern entró un poco nervioso en el despacho.


  —¿Por qué no ha ofrecido toda clase de garantías?


  —Verá, inspector… Trataba de eludir cierta clase de responsabilidad…


  —¡Espero que sea la última vez que lo haga, si quien seguir de director en este Banco! Ahora quiero que conozca al que a partir de mañana será encargado del personal.


  —Encantado.


  Y Anthony estrechó la mano que Sondern, le tendía.


  Una hora después, Kennedy y su amigo iban hacia el Montana.



  CAPÍTULO IX


  -¿No vamos primero a buscar a Twist?


  —Iremos más tarde… No le gusta dejar a su empleado al frente de su almacén.


  —¿No se enfadará con nosotros?


  —No.


  —No olvides que prometimos ir a buscarle.


  —¡Está bien! —exclamó Kennedy, ante la insistencia de Anthony—. Veo que sigues como siempre.


  Llegaron al almacén y entraron decididos.


  —No esperaba que vinierais tan pronto —dijo el tendero.


  —¿Te convences ahora, Anthony?


  —¿Convencerse? ¿De qué?


  —Le dije que fuéramos nosotros hasta el Montana porque era demasiado pronto para ti y…


  —¡Ha hecho muy bien! Quedasteis en venir a buscarme antes de ir a ese saloon.


  Anthony dio media vuelta para que Kennedy no le viera reír.


  Twist dio instrucciones a su empleado y se quitó el delantal que tenía puesto.


  —¿Qué dices ahora? —dijo en voz baja Anthony.


  Kennedy se limitó a sonreír.


  Twist se unió a ellos y marcharon al Montana.


  Las muchachas que había a la puerta les sonrieron picarescamente.


  A pesar de ser algo temprano, se notaba enormemente la gran afluencia de forasteros.


  Costaba trabajo moverse en el interior del local, por la gran cantidad de gente que había allí.


  Mezclándose en aquel infierno consiguieron alcanzar a mostrador.


  —Hola, Twist —saludó el camarero—. Parece que os ha gustado el whisky de esta casa.


  —No está mal, es cierto. Sírvenos tres dobles.


  —Deberías empezar poco a poco. Este whisky es más fuerte que el que venden por ahí…


  —¿Temes acaso que me haga daño?


  —No he querido decir eso…


  —Pues sírvenos de una vez.


  El barman sirvió los tres dobles.


  —Iré a echar un vistazo a las mesas de juego —dijo Kennedy.


  —No pensarás jugar, ¿verdad?


  —Sabes demasiado que no me gusta el juego, Anthony.


  —Lo mismo me sucede a mí —dijo Twist—. He visto a muchos acabar mal por el juego.


  —Pues Kennedy ha sido el mejor jugador de póker, que he conocido en toda mi vida.


  —No le hagas caso, Twist. Anthony siempre exagera, cuando habla de mí.


  Toda la conversación fue oída por el barman, y les habló con disimulo con uno de los empleados del local.


  Se organizó un pequeño jaleo en una de las mesas de juego y los curiosos dejaron aislado a un viejo minero.


  —¡Yo no tengo la culpa de que hayas perdido! —dijo Lucky, en voz alta.


  El viejo minero se dio cuenta de que estaban dispuestos a disparar sobre él y guardó silencio.


  Un sudor frío cubría su frente.


  —¡Es que es demasiado lo que he perdido!… ¡Me habéis dejado sin un solo centavo! —Añadió con dificultad el minero.


  Kennedy se acercó y observó a los otros tres que tomaban parte en la partida.


  —¿Quién te ha mandado jugar tan fuerte? Lo mismo habríamos podido perder cualquiera de nosotros… ¡Otra vez ten cuidado con lo que dices!


  —¡Es que tengo que entregar mil dólares que no eran míos!


  —¡Lo hubieras pensado antes!


  A Kennedy le dio pena de aquel hombre y dijo:


  —No hay que enfadarse, amigo… Todos tenemos una mala racha. ¿Ha perdido mucho?


  —¡Más de tres mil!


  —¡Ya lo creo que es bastante! ¿Le queda algo todavía?


  —Lo poco que hay sobre la mesa.


  —¿Quiere que pruebe yo a ver si tengo más suerte?


  —¡Lo mismo me da!… Será mejor que lo hagas porque yo…


  —¿Tiene alguno de ustedes inconveniente?


  —¡En absoluto, inspector! —exclamó Lucky—. Ese hombre está demasiado nervioso y comprendo que así no se puede jugar.


  Kennedy ocupó el puesto del minero y esperó a que le dieran los naipes.


  Varios de los curiosos sintieron viva simpatía por él. También ellos se compadecían de aquel pobre minero. Éste no tuvo valor para continuar viendo la partida y se retiró de la mesa.


  Se arrimó al mostrador y solicitó un whisky.


  —Hay que saber perder, amigo —le dijo el barman al tiempo de servirle el whisky—. Tendrás que pagarme por adelantado.


  —¿Por qué?


  —No quiero líos después… Acabo de oírte decir que estabas sin un centavo.


  —¡No tienes derecho a…!


  —¡Como quieras! Entonces no beberás.


  Y el barman le retiró el whisky que le había servido.


  —¡Espera!… Te lo pagaré por adelantado.


  El viejo minero depositó una moneda sobre el mostrador y el barman cobró el importe del whisky.


  Una exclamación general se levantó en todo el local.


  Kennedy había ganado un envite de mil dólares.


  El minero, al enterarse de lo que había sucedido, dejó el vaso de whisky sobre el mostrador y corrió hacia la mesa.


  —Parece que yo tengo más suerte —dijo Kennedy al verle.


  —¡Con esos mil dólares tendré bastante! ¡Será mejor que te retires ahora!


  —Con un poco de suerte puedes recuperarlo todo.


  Esto animó al minero y dejó a Kennedy que siguiera jugando por él.


  Lucky y John se miraban extrañados.


  La jugada con que había ganado Kennedy había sido preparada por ellos y les había fallado el truco.


  Anthony disfrutaba, comprendiendo lo que sucedía.


  Sabía que Kennedy era muy superior a aquellos ventajistas.


  Él, sin ser un gran jugador, se daba cuenta de sus trucos. Kennedy con mayor motivo tenía que descubrirlos y contrarrestarlos.


  Hubo dos o tres envites más y Kennedy volvió a ganar unos cuantos dólares.


  Correspondía dar a Lucky y Kennedy le dejó que preparara los naipes.


  Lucky puso el mazo sobre la mesa para que Kennedy cortara y éste lo hizo de forma que el truco empleado por Lucky quedara sin efecto.


  Se repartieron las cartas y Kennedy supo en seguida la jugada de los dos ventajistas del saloon.


  Al fijarse con disimulo en sus rostros comprendió que había cortado con exactitud.


  John abrió la jugada con doscientos dólares y Kennedy fue el único que entró en el envite.


  —Dos naipes —pidió John.


  Lucky se los sirvió.


  —Yo, servido —dijo Kennedy.


  John comprobó la jugada que había ligado y con el fin de asustar a Kennedy, empujó quinientos dólares más hacia el centro de la mesa.


  —Ahí van mis quinientos y mi resto —dijo con naturalidad Kennedy, empujando todo su dinero.


  El rostro de John estaba cubierto de un sudor frío.


  —¡Esta vez me ha salido mal el farol! —exclamó John, metiendo el naipe en el resto de la baraja.


  —¡Pues ha sido la única oportunidad que has tenido de ganarme!


  Y Kennedy puso su jugada boca arriba.


  —No llevaba más que unas dobles parejas.


  Los testigos aplaudieron emocionados.


  John tenía el rostro completamente congestionado.


  —¡Con esa jugada no has debido quedarte servido!


  —¿Por qué? Cada uno hace lo que quiere en este juego… Creo que te falta corazón para jugar a esto, amigo.


  Contó el dinero y dijo al minero:


  —Ya hemos recuperado lo que habías perdido. Creo que es el momento de dejarlo.


  —¡Eso no puede hacerse! —protestó John—. ¡Lo que pasa es que tienes miedo!


  —Deberías agradecerme que me retire… Os advierto que estoy «de racha» y os ganaré con facilidad.


  Albert fue informado de lo que pasaba y se presentó en la sala.


  —No sabía que le gustaba jugar al póker, inspector —dijo como saludo.


  —He jugado por este pobre hombre… Perdía más de tres mil dólares y se los he recuperado.


  —¡A eso se llama tener suerte!


  —Tal vez por no ser mío el dinero haya tenido más valor que nunca…


  —Crea de veras que me alegro.


  —¿Por qué no juegas ahora con tu dinero?


  —No deberías insistir tanto… No cabe duda que hoy estoy de suerte.


  —¡Se me ocurre una idea! —exclamó el minero—. ¿Por qué no ponemos mil dólares cada uno y continuamos probando suerte?


  Los testigos animaron a Kennedy.


  Todos querían que continuara jugando.


  —Está bien. Jugaremos, pero con una condición: pondremos un resto de dos mil dólares cada uno y nos retiraremos cuando lo creamos conveniente. ¿De acuerdo todos?


  —Será mejor que pongamos un tiempo determinado de juego —propuso John.


  —Siempre que no sea mucho lo aceptaré.


  —Dos horas, por ejemplo.


  —Si es una, acepto.


  Segundos después, todos estuvieron de acuerdo en que fuera una hora.


  Media hora después, Kennedy perdía quinientos dólares.
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  —¡Parece que ahora no tienes tanta suerte! —dijo sonriente Lucky.


  —Puede que haya pasado mi momento…


  Pero lo que en realidad se proponía Kennedy era confiarles.


  Los testigos seguían la partida sin perderse el menor detalle.


  Correspondió dar a Kennedy y puso en práctica uno de sus trucos favoritos.


  John, al ver su jugada, se fijó en el resto de Kennedy.


  —Mi resto —dijo.


  —¿A cuánto asciende?


  —Dos mil quinientos.


  —Vale. Tendré que poner mil dólares de mi bolsillo. ¿Cuántos naipes quieres?


  —¡Ninguno! —exclamó.


  —¡Vaya! Creo que esta vez me ha tocado a mi perder. Yo iré por un naipe.


  A sabiendas de que ganaba, hizo que veía lo que había ligado.


  —¡Esta vez gano yo! —exclamó John—. Llevo póker de reyes…


  E intentó coger todo el dinero que había en el centro de la mesa.


  —¡Un momento, amigo! El mío es de ases y gana…


  —¡Eso es demasiada suerte!


  —¿Qué has querido decir?


  Se fijó en los rostros que le rodeaban y guardó silencio.


  Cuando finalizó el tiempo que habían acordado, Kennedy había «limpiado» a los otros dos.


  —Tenía la corazonada de que hoy ganaría… Ahí tienes, amigo —dijo al minero, entregándole su parte—. Otra vez no vuelvas a jugarte lo que no es tuyo.


  —¡Gracias, muchacho! —exclamó el minero—. ¡No volverá a ocurrir otra vez!


  Los que habían jugado con Kennedy se pusieron frente a él y Lucky dijo:


  —¡Tendrás que devolvernos ese dinero!… ¡Hemos visto cómo hacías trampas!


  —¡Ahora sabrán todos estos pobres incautos por qué les ganabais siempre! ¡Porque sois unos ventajistas! No sé cómo no se han dado cuenta de lo malos que sois.


  Los testigos corrieron hacia los lados y les dejaron completamente aislados.


  Anthony se puso al lado de Kennedy.


  —Bastaré yo solo, Anthony… Esta ciudad necesita que se haga un poco de limpieza.


  John, creyendo a Kennedy distraído, movió con rapidez sus manos.


  Lo único que consiguió fue precipitar los acontecimientos.


  Kennedy, dejándose caer hacia un lado, disparó varias veces desde las fundas.


  Antes que sus enemigos consiguieran escapar, cayeron los cinco de bruces con un tiro en la frente.


  —¡Esos adornos les van muy bien a los ventajistas! —dijo Kennedy, poniéndose en pie.


  Varias de las empleadas salieron gritando a la calle.


  Poco después había una verdadera manifestación ante el Montana.


  Burton se presentó inmediatamente en el local, en compañía de sus dos ayudantes.


  —Hola, sheriff —dijo Kennedy—. ¿Conoce a esos que están en el suelo?


  —¿Cómo ha sido?


  —Hace tiempo que debían haberlos colgado a todos. ¡No vivían más que de lo que robaban a los demás!


  Varios testigos informaron al sheriff y éste no se atrevió ni a dirigir un reproche a Kennedy.


  Los mineros que habían presenciado la pelea, arrastraron los cadáveres hacia el centro de la plaza y les dejaron colgando del árbol que había en ella.


  Kennedy y Anthony acompañaron a Twist hasta el almacén.


  —¿Por qué no esperáis aquí a Halley? No creo que tarde en venir.


  —Será mejor que nos alejemos de la ciudad… Tendríamos que matar a alguien más si nos quedáramos.


  —¡Twist! ¡Twist! —llamaba un hombre de cierta edad.


  Kennedy se fijó en él y preguntó:


  —¿Quién es?


  —Es Moser. Su rancho está muy cerca del de George… Hola, Moser.


  —¿Cuándo vas a decir a estos amigos tuyos que pasen por mi rancho?


  —Perdóname, Moser. Se me olvidó darles tu encargo… Será mejor que os conozcáis primero.


  Y Twist les presentó.


  —Tenía ganas de conocerle, inspector. En la ciudad se habla mucho de usted.


  —Pues creo que ahora se hablará mucho más.


  —Vengo del Montana… ¡Has hecho muy bien!… ¡Todos sabíamos que eran unos ventajistas y no nos atrevíamos a hacer nada!


  —Ésos ya no robarán a nadie más. Ahora debéis tener mucho cuidado. Sus compañeros querrán vengarles…


  —¡Seguiré poniendo adornos en la frente hasta que no quede un solo cobarde con vida!


  —¡Seremos muchos los que te ayudemos! Yo soy el primero con quien puedes contar.


  —No lo olvidaré… Ahora discúlpenos. Tenemos que irnos.


  —¿Iréis por mi rancho?


  —Le haremos una visita… Twist nos ha dicho que su rancho está muy cerca del de George.


  —Sus tierras y las mías están separadas por un pequeño arroyo. ¿Vais para allá ahora?


  —Sí.


  —También yo voy para casa. ¿Puedo acompañaros?


  —¿Por qué no?


  Twist se despidió de ellos y se metió en el almacén. La marcha de Kennedy y Anthony dio cierto valor a los amigos de los muertos.


  CAPÍTULO X


  Dos días después, y con motivo de la proximidad de las fiestas, casi todo el mundo había olvidado lo sucedido en el Montana.


  Kennedy y Anthony pasaron estos dos días sin aparecer por la ciudad.


  Halley les hacía compañía en el rancho de George.


  Vivian y Myrna solían pasear con ellos por los terrenos del rancho.


  En una de estas cabalgadas, se sentaron al lado del arroyo y Kennedy se fijó en algo que había al lado de él.


  Haciendo como que bebía recogió el objeto.


  Se trataba de una buena pepita de oro.


  Sin embargo, no dijo una sola palabra de ello.


  —Será mejor que regresemos a la casa —dijo Kennedy—. No me gusta andar de noche por estos lugares.


  —¿Qué temes? —preguntó Vivian.


  —No temo nada… Tu tío y el padre de Myrna estarán intranquilos al ver que tardamos.


  —¡Ah! Ahora comprendo. ¿No es hoy cuando queréis enviar ese oro en la diligencia?


  —Prometiste no volver a hablar de ello…


  —No creo haber roto mi promesa por habértelo dicho a ti.


  —Olvídalo… ¿Dónde se habrán metido Anthony y Myrna?


  —Mira. Allí enfrente les tienes. Creo que los dos están…


  —Están, ¿qué? ¿Por qué no acabas de decirlo?


  Vivian agachó la cabeza.


  Kennedy se acercó a ella y se la elevó con suavidad.


  —Me parece que lo mismo nos pasa a nosotros. Por lo menos a mí… Me enamoré de ti desde el primer día que te vi…


  —¡Kennedy! ¿Hablas en serio?


  Y Vivian se enganchó en su cuello y le besó.


  —¡No quiero que te vayas, Kennedy! ¡No sabría estar sin ti!


  —He de hacerlo. Pronto dejaré de pertenecer a…


  Pero ya era demasiado tarde.


  Kennedy explicó su verdadera personalidad a Vivian y terminó diciendo:


  —Pronto descubriremos a todos los que pertenecen a esa organización y entonces habrá terminado mi trabajo… Después abandonaré el Cuerpo y me dedicaré a ejercer mi carrera.


  —¿Irás a visitar a tus padres?


  —¿Quién te ha dicho que…?


  —Anthony me lo contó todo… Me gustaría que fueras a verles. ¡Esos pobres viejos se lo merecen todo!


  —¡Qué buena eres, Vivian!


  Y esta vez la besó con toda su fuerza.


  —¡No seas bruto, Kennedy! Has estado a punto de ahogarme.


  Los dos se echaron a reír.


  Anthony y Myrna se reunieron con ellos.


  —Se está haciendo tarde —dijo Myrna—. Será mejor que regresemos a casa.


  —¿Qué os habéis estado contando que estabais tan juntitos? —inquirió Vivian.


  —Yo os lo diré —respondió Anthony—. Myrna y yo vamos a casarnos muy pronto.


  —¡Vaya! ¿Desde cuándo…?


  —… Eso mismo digo yo —cortó Myrna—. Otra vez procurad besaros donde nadie os vea.


  Y los cuatro echáronse a reír.


  Cuando llegaron a la casa era casi de noche.


  —¡Menos mal que habéis llegado! —exclamó Halley—. Ahora mismo estaba diciendo a George que deberíamos salir a buscaros.


  —Lo que pasa es que sois demasiado impacientes. No creo que sea tan tarde.


  —Es casi de noche, y acostumbráis a venir más temprano, Vivian… Esta noche tendréis que quedaros solas en el rancho.


  —No —interrumpió Kennedy—. George debe quedar con ellas…


  En ese momento entró un vaquero del equipo y dijo:


  —Patrón, hay un empleado de O’Dwyer fuera que quiere verle.


  —Hazle pasar.


  El rostro del padre de Myrna cambió ligeramente de color.


  Entró el empleado de O’Dwyer y George dijo:


  —Perdonadme un momento. Voy a atender a este amigo.


  Pasó a una de las habitaciones con él, y una vez dentro dijo:


  —¿Qué quiere O’Dwyer?


  —Hacerte su última oferta.


  —¿Cuánto está dispuesto a dar?


  —Treinta y cinco de los grandes.


  —Eso ya es otra cosa… Tendré que hablar primeramente con mi hija.


  —Tendrás que tomar una decisión en seguida.


  —Di a O’Dwyer que mañana hablaré con él.


  —Como pierdas esta oportunidad no se te presentará otra…


  George despidió al empleado de O’Dwyer y regresó de nuevo al comedor.


  —¿Qué quería ese empleado de O’Dwyer, papá?


  —Será mejor que lo sepas ahora, hija. O’Dwyer quiere comprarnos el rancho. Dentro de poco no podremos pagar a los vaqueros y he creído conveniente vender todo esto… Con el dinero que nos den podremos vivir en la ciudad tranquilamente.


  —¡Un momento, George! —inquirió Kennedy—. Antes de que decida vender este rancho será mejor que vea esto.


  Y le enseñó la pepita de oro que encontró en el arroyo.


  Unas rebeldes lágrimas aparecieron en los ojos de Myrna.


  —¡Yo te daré cuánto necesites, George! ¡No tienes por qué vender este rancho!


  —¡Gracias, Halley! No puedo aceptar nada a sabiendas de que no podré pagarlo…


  —Este rancho tiene buenos pastos…


  —Lo sé…


  —¡Pueden criarse buenas reses en él!…


  —¡Hay algo que no puedo decir, Halley! No tendré más remedio que vender…


  —¿Cuánto te han ofrecido? —preguntó Kennedy.


  —La última oferta de O’Dwyer está en treinta y cinco mil dólares.


  —¿No te parece demasiado dinero? Este rancho, como mucho, no vale más de quince o veinte mil.


  —Puede que O’Dwyer lo haga por mí… Sabe en la situación que me encuentro.


  —Mañana, Anthony y yo echaremos un vistazo a estos terrenos. Tengo el presentimiento que O’Dwyer sabe lo que hay en ellos.


  —Esa pepita no quiere decir nada.


  Myrna rompió a llorar y se retiró a su habitación.


  —¡Hazlo por tu hija, George! ¡No vendas el rancho!


  —¡Qué más quisiera yo, Halley!


  —Deja por lo menos que Kennedy y Anthony inspeccionen estos terrenos. Son ingenieros los dos.


  —¿Ingenieros?


  —Sí, George. Y hay algo más que debes saber. Anthony y tu hija quieren casarse… Si hay oro en este rancho, Anthony sabrá preparar su explotación.


  George no se atrevió a mirarles.


  Sentía vergüenza de sí mismo. Y se convenció de que en el fondo era un cobarde.


  Unas gruesas lágrimas bañaron su rostro.


  Y sin poder decir una sola palabra se abrazó en silencio a Anthony.


  —¡Podéis marchar tranquilos! —dijo sollozando—. ¡No venderé!… Todo será para mis hijos…


  Vivían corrió a comunicárselo a Myrna.


  Al regresar con ella, Kennedy, Anthony y su tío, habían marchado.


  Sondern había quedado citado con ellos en el almacén de Twist.


  Poco antes de llegar a la ciudad, Kennedy dijo:


  —Esperadme en el almacén. Antes de hacer nada quiero hablar con el gobernador.


  —¿Qué disculpa daremos a Sondern?


  —Decidle que he salido más tarde del rancho.


  —No te entretengas mucho. ¿Quieres que te acompañe?


  —Sólo será más difícil que puedan descubrirme. Anthony y Halley continuaron hasta el almacén. Golpearon con suavidad en una de las ventanas y segundos más tarde se encendía una luz en el interior.


  El ruido de los que se divertían en los diferentes saloons llegaba hasta ellos.


  Twist abrió poco a poco la puerta.


  —¿Dónde está Kennedy? —preguntó.


  —No tardará en llegar —contestó Halley—. Quedó hablando con George cuando nosotros salimos.


  Sondern apareció ante ellos y dijo:


  —La diligencia está preparada… Creo que ésta es la mejor hora para cargar el oro. Dentro de poco nos encontraremos en la calle con los que se cansen de estar en esos locales de diversión.


  Apagaron la luz que habían encendido y esperaron a que llegara Kennedy.


  Poco después, éste se presentaba en el almacén.


  —George me obligó a que, echara, un vistazo a los libros del rancho…


  —¿Qué te han parecido?


  —Va todo muy mal… George me dijo que quiere venderlo todo… Hola, míster Sondern. ¿Avisaron a Sid?


  —Está preparado con la diligencia cerca del Banco.


  —No perdamos más tiempo… Hay que cargar varias cajas.


  Albert y el sheriff, que habían sido avisados por Sondern, les, vieron ir hacia el Banco.


  —¡Éste será un buen golpe! —exclamó Albert, frotándose las manos.


  —¡Me gustaría ver el rostro del inspector cuando reciba la noticia de que la diligencia ha sido asaltada!


  —Mataremos dos pájaros de una vez… Ese ayudante tuyo no podrá regresar. Sid se encargará de él.


  —¡Si es un agente federal es peligroso hacerlo!…


  —No debes preocuparte, Burton. Echarán la culpa a los atracadores.


  —¿Cuándo abandonaremos la ciudad?


  —Mientras no reciba órdenes no podremos hacerlo. Primeramente venderemos todo lo que aquí tenemos… Iremos desapareciendo poco a poco para que no desconfíen.


  —Si adivinaran la verdad no nos dejarían llegar hasta la frontera.


  —No podrán impedirlo… Cuando quieran darse cuenta estaremos ya muy lejos. La ciudad de El Paso es nuestro destino. Allí nos esperan buenos amigos. Los mejicanos que formarán parte de mi equipo este año son de allí.


  —Este año merece la pena triunfar en los ejercicios… Entre todos suman más de diez mil dólares.


  —¡Mira, Burton! Ya sale la diligencia.


  Los dos permanecieron en silencio durante unos cuantos minutos hasta que la diligencia se perdió de vista.


  La luz de la luna permitió que la siguieran viendo a lo largo del camino.


  El sheriff abandonó la habitación de Albert y salió a la calle por la parte trasera del edificio.


  Llegó a su oficina y se puso a curiosear unos cuantos papeles que tenía sobre la mesa.


  Unos golpes en la puerta le hicieron ponerse en pie.


  Suponía quiénes eran los visitantes y abrió la puerta con naturalidad.


  —Hola, inspector —saludó a Kennedy, que fue el primero en entrar—. ¿En qué puedo servirle?


  Sondern, Anthony y Halley entraron tras él.


  —Quiero informarle de la operación que acaba de efectuar el Banco hace poco.


  —¿De qué se trata?


  —Acabamos de enviar casi todo el oro a la Central. Quiero que se encargue de decir a los mineros, amigos suyos, que ingresen su oro en el Banco.


  —Ya lo han hecho casi todos, inspector.


  —¡Necesitamos reservas, sheriff! Si esa gente se enterara que acabamos de enviar casi todo el oro, creería que les hemos engañado… ¡Y no quiero pensar lo que ocurriría en caso que ese oro que acaba de salir en la diligencia fuera robado!


  —No ha debido exponerse a tanto, inspector.


  —Estaré más tranquilo cuando ese oro esté en la Central.


  —Cuente con mi ayuda… Hablaré con varios mineros amigos.


  —Ocúlteles la verdad, sheriff… Dentro de unos días recibiremos el importe de ese oro en dólares. Al Gobierno le interesa más ese mineral que el papel.


  —Comprendo… Confío que no suceda nada.


  Kennedy descubrió una mirada de inteligencia entre el sheriff y Sondern.


  Esto le hizo suponer que el sheriff había sido enterado del envío que acababan de efectuar.


  Despidiéndose todos del representante de la Ley, abandonaron la oficina en silencio.


  Una vez fuera, Sondern manifestó su deseo de retirarse a descansar.


  Kennedy, Anthony y Halley fueron con Twist hasta su almacén.


  Una vez en él fueron invitados por éste a echar un trago de buen whisky.


  —Hemos debido seguir a Sondern —decía Kennedy—. Estoy completamente convencido de que no iba a casa.


  —Todavía estamos a tiempo de hacerlo —añadió Anthony.


  —¡Creo que será mejor que lo hagamos!


  —Iré con vosotros…


  —No, Halley. Será mejor que vayas al rancho de George. No estoy tranquilo de haberlo dejado solo con las dos mujeres.


  —¿Olvidas a sus vaqueros?


  —No me fío de ellos…


  Y Twist decidió acompañar a Halley hasta el rancho. Kennedy y Anthony se dirigieron a la casa de Sondern. Desde el edificio de enfrente pasaron varias horas vigilando la entrada.


  —¡Mira, Kennedy! —exclamó en voz baja Anthony—. ¿No es Sondern el que sale?


  —¡Claro que sí! ¿Dónde irá a estas horas?


  Era ya una hora avanzada y los locales estaban todos cerrados.


  Sondern miró hacia un lado y otro de la calle.


  Entró en el patio del edificio donde vivía y salió con su caballo de la brida.


  Kennedy y Anthony le seguían a distancia.


  Al ver la dirección que tomaba, describieron un gran arco y le adelantaron sin que se diera cuenta.


  Escondidos entre unas enormes rocas esperaron a que pasara.


  Pasó muy cerca de ellos y otro jinete se reunió con él.


  —¡Nos han engañado! —exclamó éste.


  —¿Qué ha pasado?


  —¡No era oro lo que iba en las cajas! Estaban todas llenas de tierra.


  —¡No es posible!… Estuve ayudando a cargarlas…


  —¡Debieron llenarlas sin decirte nada!


  —¡Entonces es que desconfían de mí!… ¡Tendré que abandonar la ciudad!…


  Kennedy, arrastrándose como los indios, se situó cerca de ellos.


  —¡Levantad las manos! —exigió Kennedy con sus dos «Colt» empuñados.


  —¡Inspector!…


  —¡Voy a matarte, Sondern! Hemos estado escuchando toda vuestra conversación.


  El vaquero que se había reunido con Sondern intentó defender su vida.


  Un cuchillo, lanzado por Anthony, se clavó hasta la empuñadura en su garganta.


  —¡No me matéis!… ¡Os lo diré todo!…


  —¡Ya puedes empezar si no quieres acabar como ese asesino! ¿Qué hicisteis con el ayudante del sheriff que acompañaba a Sid?


  Sondern habló durante largo tiempo y Kennedy, horrorizado de lo que estaba escuchando, cargó el vientre de Sondern de plomo.


  —¡Asesinos! —exclamó—. ¡El día de la fiesta habrá adornos en toda la ciudad!


  Anthony puso dos revólveres vacíos en las manos del vaquero que tenía el cuchillo clavado en la garganta. Extrajo éste y limpiándolo sobre las ropas del muerto, volvió a guardárselo.


  CONCLUSIÓN


  A la mañana siguiente había un gran alboroto en la ciudad.


  Los dos cadáveres fueron descubiertos por un vaquero del rancho de Moser.


  —¿Dónde están esos cadáveres, Rid? —preguntó el sheriff.


  —¡Muy cerca de la ciudad! Debieron pelear entre ellos porque uno tiene las armas empuñadas…


  —¿Estás seguro de que es Sondern uno de ellos?


  —¡Completamente!


  —¡Vamos! —dijo el sheriff al grupo que había formado.


  Y a todo galope partieron hacia el lugar en donde se encontraban los cadáveres.


  Mientras tanto, Kennedy y Anthony informaban ampliamente de lo sucedido al gobernador.


  —Mis agentes estarán preparados al terminar los ejercicios…


  —Quiero advertirle una cosa, Excelencia. ¡No dejaré a uno solo de esos asesinos con vida! Otro de nuestros hombres acaba de morir a manos de ellos.


  —Como hombre les ayudaría a hacerlo. Pero como gobernador… ¡Haré un amplio informe defendiéndoles cuando les hayan matado a todos!


  —¡Gracias, Excelencia! El inspector Brown y yo pensamos abandonar el Cuerpo una vez terminado este servicio.


  —¡Ah! Se me olvidaba algo.


  Y el gobernador sacó una carta de uno de los cajones de su mesa de despacho y se la entregó a Kennedy.


  —¿Quién me escribirá? —dijo al tomarla.


  Pero al leer el remite, exclamó:


  —¡Es de mis padres!


  La abrió nervioso y pidió permiso para leerla.


  Unas gruesas lágrimas caían sobre el papel a medida que lo hacía.


  Doblándola, se la entregó a Anthony para que la leyera. Decía así:


  
    «Querido hijo: Por Anthony sabemos que estás muy bien y que piensas casarte muy pronto. A tu madre la tengo todo el día llorando y a todas las horas del día me está repitiendo lo mismo: “¡Quiero ir a ver a nuestro hijo!”. No comprendo por qué nos has tenido tanto tiempo sin noticias… Los asesinos de tu hermano tendrán su justo castigo con el transcurso del tiempo. Abandona esa endiablada idea de vengarle y haz feliz a la mujer con la que piensas casarte. Dentro de unos días estaremos contigo en Sacramento; no queremos morirnos sin conocer a la que va a ser tu mujer. ¿Verdad que no te enfadarás con nosotros porque vayamos a verte? Di a esa muchacha que en nosotros encontrará otros padres que la querrán mucho.


    »Te quieren mucho, tus padres,


    »Kennedy y Heten».

  


  —¡Pobres viejos!… —dijo Kennedy.


  Y sin palabras, los dos amigos se despidieron del gobernador.


  Entraron en el almacén de Twist y le entregaron la carta para que la leyera.


  —¡Mi hijo vendrá también en esa diligencia! —exclamó Twist al terminar de leer la carta—. Tus padres y él vendrán juntos. Hasta días más tarde no llegará otra a la ciudad.


  —¿Terminó ya la carrera? —preguntó Anthony.


  —Le falta todavía un año.


  —¿Qué estudia?


  —Pronto será un ingeniero como vosotros.


  Kennedy y Anthony felicitaron a Twist.


  Cerró el almacén, sin importarle sus clientes, y marchó con los dos jóvenes hasta el rancho de George.


  Vivian y Myrna fueron las primeras en salir a recibirles.


  —¡Hemos estado toda la noche pendientes de vosotros! —exclamó Vivian, abrazándose a Kennedy.


  —¡Acaban de darme la mejor noticia de toda mi vida! Toma. Cuando leas esta carta sabrás de qué se trata.


  Vivian la leyó sin pérdida de tiempo.


  Con los ojos cubiertos de lágrimas corrió a comunicárselo a su tío.


  —¡Lee esto, tío!… —dijo.


  Halley, al terminar de leer la carta, dijo:


  —¡Creo que has sabido elegir, Vivian! ¡Esos muchachos son las mejores personas que he conocido! ¿Cuándo pensáis casaros?


  —En cuanto lleguen los padres de Kennedy lo decidiremos.

  


  Llegó por fin el día que habían de celebrarse las fiestas y la diligencia era esperada en la calle principal por un gran número de curiosos.


  Kennedy fue el primero en correr hacia el vehículo.


  El encargado de la Compañía salió a recibir a los viajeros.


  Un viejo matrimonio fueron los primeros en descender.


  —¡Padres! —exclamó Kennedy.


  —¡Hijo! —dijo la anciana.


  Kennedy les besó emocionado.


  —Bueno; creo que ya está bien, mujer —decía el padre de Kennedy—. Espero que ahora me dejes tranquilo… No llores…


  —¡Deja que lo haga, papá!…


  —¿Dónde está esa muchacha?


  —¡Vivían! ¡Halley! —gritó Kennedy.


  Los dos se acercaron y fueron presentados a los dos viejos.


  Anthony les abrazó en último lugar.


  —Tus padres no han podido venir, Anthony. Esperan que vayáis a visitarles una vez que os caséis… Tu padre está un poco delicado.


  —¿Qué le pasa?


  —El médico dice que no es de importancia, pero le ha prohibido viajar…


  —Si queréis presenciar los ejercicios tendremos que damos prisa —dijo, ya más tranquilo, Kennedy.


  Vivian y Myrna caminaban junto con la madre de Kennedy.


  —¿Descubriste por fin a los asesinos de tu hermano? —preguntó en voz baja el padre de Kennedy.


  —¡Están todos en esta ciudad! Uno de ellos murió ayer a mis manos.


  —Aunque a tu madre le digo todo lo contrario, creo que te ayudaré a vengarle.


  —¡Yo sólo seré suficiente!… Tú ya eres demasiado viejo para esas cosas.


  —¿Olvidas que fui yo quien te enseñó a hacer los primeros disparos?


  Kennedy, sonriendo, apoyó su brazo derecho en el hombro de su padre.


  Cuando llegaron a la pradera no había un solo sitio donde colocarse.


  Uno de los ayudantes del gobernador se acercó a ellos y dijo:


  —El gobernador les está esperando en la tribuna.


  —¿Veis cómo todo se arregla? —dijo Kennedy.


  Y ayudó a sus padres a subir a la tribuna.


  Fueron presentados al gobernador y pronto fue anunciado el primer equipo que tomaba parte en los ejercicios.


  Al ser anunciado el equipo favorito, el de Albert, se produjo un gran silencio.


  Los hombres que lo formaban se presentaron en el centro de la pradera y eran los siguientes: Vincent, Frank, Wilkes y sus dos hijos y Tobey, capataz del equipo.


  Todos demostraron gran habilidad con el revólver y ganaron el premio sin que hubiera lugar a dudas.


  Por último, los mejicanos que habían venido desde El Paso para participar con el equipo de Albert, superaron a los lanzadores de cuchillo del equipo de George.


  Albert fue felicitado por varios amigos.


  —¡No hay quien pueda con tu equipo! —dijo uno de ellos.


  Kennedy habló en voz baja con el gobernador y pronto Albert fue rodeado por varios agentes federales.


  —Entréguenos sus armas, míster Albert —ordenó uno de ellos—. Queda detenido.


  —¡Excelencia!… —exclamó Albert con el rostro descompuesto.


  —¡Obedezca, Albert! Será juzgado en la ciudad… Se le acusa de la muerte de varios agentes federales.


  Kennedy, antes de que sus padres pudieran evitarlo, saltó al centro de la pradera y se enfrentó a los hombres que componían el equipo de Albert.


  —¡Voy a mataros a todos! ¡Cobardes!


  Un profundo silencio siguió a esto.


  Todos los espectadores quedaron pendientes de ellos.


  —¡Hijo! —gritó la madre de Kennedy.


  —Calla, Helen —pidió su esposo—. Si quieres ayudar a tu hijo será mejor que guardes silencio.


  Anthony corrió al lado de Kennedy para ayudarle.


  —¡No has debido exponerte, Anthony!


  —Son muchos para ti…


  Esta pequeña discusión casi les cuesta la vida a los dos amigos.


  Varios disparos rompieron el silencio y ocho cadáveres quedaron en el suelo.


  Todos fueron alcanzados en la frente.


  Cuando quisieron darse cuenta, los dos agentes fueron elevados a hombros por los espectadores.


  Vivían y Myrna se abrazaron nerviosas a la madre de Kennedy.


  —¡Ya podéis tener cuidado con vuestros maridos! —exclamó ésta—. Procurad que no se enfaden nunca con vosotras…


  El sheriff y Albert fueron detenidos y conducidos a la ciudad.


  Un grupo de vaqueros se abalanzó sobre ellos y los agentes no pudieron evitar que los lincharan.


  Kennedy y Anthony fueron conducidos a hombros hasta el Montana.


  —¡Un momento, amigos! —dijo Kennedy, pidiendo silencio—. Me falta por castigar a uno de los principales autores de la muerte de mi hermano…


  Kennedy se dirigió, ante los numerosos espectadores, al hotel de O’Dwyer.


  Le sorprendió en la misma puerta, preparando su caballo para la marcha.


  —¿Dónde vas con tanta prisa, cobarde?


  —¡Inspector!…


  —¡Voy a matarte de la misma forma que lo hicisteis con mi hermano! ¡A golpes!


  Y arrastrándole hacia el centro de la calle le golpeó con toda su fuerza.


  —¡Yo no fui!… —suplicaba.


  Kennedy continuó el castigo y por último, lo estrelló repetidas veces contra el suelo.


  Su hermano había sido vengado.

  


  Un año después, Kennedy y Vivían habían levantado un hermoso rancho y con ellos vivían los padres de Kennedy y Halley.


  Habían tenido un niño, fruto de su matrimonio, a quien le habían puesto, el nombre de Kennedy.


  —Cuando sea un poco mayor le enseñaré a manejar el «Colt» —decía Kennedy.


  —¡Puedes estar seguro que no te lo consentiré! —protestó Vivian.


  —No te esfuerces, hija —añadió la madre de Kennedy—. Tampoco yo se lo consentí a mi marido que lo hiciera con el que hoy es tu esposo y todo fue inútil.


  Anthony y Myrna entraron en ese momento con Twist.


  —Hola, Anthony —saludó Kennedy—. Estaba discutiendo con Vivian por cuenta del chico… Está empeñada en no querer que enseñe al muchacho a manejar las armas cuando sea un poco mayor.


  —Pues esa misma discusión acabo de tenerla yo con Myrna.


  —¡Vivian tiene razón! —agregó ésta.


  —Dejemos eso. ¿Qué tal va esa explotación?


  —Cada vez va apareciendo más oro en el rancho, Kennedy.


  —¿Qué dice el padre de Myrna?


  —¡Cada vez que piensa que estuvo a punto de venderlo se le ponen los pelos de punta! Ahora tendremos un ingeniero más a nuestra disposición… El hijo de Twist ha terminado la carrera y viene ya para aquí.


  —¡Estupendo! Nos hará un gran servicio en la mina. Entre él y yo nos encargaremos de dirigir los trabajos… Tendremos un socio más.


  Twist, embargado por la emoción, no pudo pronunciar una sola palabra.


  Las mujeres les dejaron solos y Twist se abrazó a los dos.


  —¡Sois demasiado buenos! —dijo.


  —Supongo que dejarás de una vez ese almacén…


  —Acabo de entregárselo al empleado que tenía… Me encargó que os diera las gracias. Sabe que ha sido gracias a vosotros que se lo he dejado.


  Riéndose, salieron en busca de las mujeres.


  —Mira, Anthony —dijo Kennedy—, como dejemos a nuestros hijos con sus madres acabarán idiotas perdidos…


  Aumentaron las risas y se reunieron con ellas.


  FIN
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que los informes quc a usted le fueran
dados contrarlos a esta afirmaclon
serfan fnfundados y falsos
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En Coleccion BISONTE:

500.— La risa del pistolero.
En Coleccién BUFALO:

418. —Patrulleros en la frontera.
En Coleccion PANTERA:

89.—El lenguaje de las armas.
En Coleccion CONGO:

20.— Contrabando de ébano.
En Coleccién TEXAS:

286.— Candidatos a sheriffs.
En Coleccion CALIFORNIA:

264. — Naoyaka.
En Coleccion COLORADO:

210.— jNo tiembles, cobarde!
En Coleccién KANSAS:
En una ciudad sin ley.
n HEROES DEL OESTE:
Sam, el loco.
ASES DEL OESTE:
‘0 para la horca.
BRAVO OESTE:
32.— Provocador provocado.
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que han de defender a tiros

sus vidas, sus casas, su ganado
y el fruto de su trabajo -
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Aporecera la proxima semane
en esta coleccion

EDITORIAL BRUGUERA, S. A.
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COLECCION "PIMPINELA”
51— Luis Masota
OLVERE A TI

COLEC. "MADREPERLA”

{7 — M. Red6n Chirona.

JNA COMPARERA EN EL
DESTIERRO

COLECCION "ROSAURA”
1 — Corfn Tellado
VA OSCURA PROMESA

COLECCION "AMAPOLA”
¥ — Nylhama
N RINCON EN EL MAR

COLECCION "ALONDRA»
.42 — Carlos de Santander
PANIA, LA ESPIA

COLECCION "CAMELIA®
— G. Colomer
LA DE ENSUERO

COLECCION "CORAL”
)2 — Corin Tellado
MILORD Y ELLA
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COLECCION "BISONTE”
" — Keith Luger
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586 — Silver Kane
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COLECCION "BUFALO”
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WICHITA

COLECCION "TEXAS"
287 — M. Lafuente Estefanfa
PERSEGUIDO POR
CUATRERO

COLECCION "CALIFORNIA®
266 — Alf. Regaldie
MIEDO EN EL PUEBLO

COLECCION "COLORADO”
211 — M Lafuente Estefanfa
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COLECCION "KANSAS”
177 — Orland Garr
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Col. "ASES DEL OESTE”
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41 — Fidel Prado
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FRANCES

H idioma
de la cltvra
y el turismo

Saber ofro idioma es duplicar las
posibilidades de aumentar sus in.

gresos.
Aprenda_Francés con el método
més sencillo, rapido y eficaz que se
conoce: el Curso AFHA de Francés...
[Lecciones claras, amenas, con miles
de dibujos que hacen més fécil lo
ensefianzal

Con discos o sin discos. Con un concepto moderno de la
ensefianza por el sonido. Usted aprende el lenguaje familiar,
el que verdaderamente necesita,

Si sigue el Curso con discos,
AFHA le ofrece un tocadiscos
“Young Musie” de Kolster

on condisiones extraordinarias

Hileras, 4 WADRID. 13
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INFANTILES, ote.
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260 llustraciones
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Una cficion
que rinde
beneficios

Adquiera los conocimian-
tos que necesita, tanto
artisticos como técnicos,
= para ser un buen foté-
grafo. Desde el maneio de la cémara hasta la seleccién tricro-
mética para la fotografia en color. La toma de vistas, el encuo-
dre, el retrato, la fotografia de nifios, la fotografia de reporiaje,
comercial y publicitaria, jtodos los secretos de laboratoriol
Cientos de oportunidades para que usted pueda especializarse
y ganar dinero.
Aprenda Fotografia con el Curso AFHA de Fotografia. Recibi
gratis, un completo laboratorio y una ampliadora profesional
para que pueda trabajar desde el primer momento.
GRATISI
Recorto
y em 1
osto cupsn (o -
HOY RISMO § Kombre
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